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Resumen 

Palabras claves: Desplazamiento – personas en situación de desplazamiento – 

florecimiento económico – fe y desplazamiento – Gobierno – Iglesia  

La presente monografía tiene como objetivo mostrar las problemáticas económicas 

que ha generado el desplazamiento en Colombia y algunas respuestas bíblicas y cristianas 

que se pueden aplicar en busca de soluciones a este lamentable flagelo. La realidad del 

desplazamiento forzado ha afectado a gran parte del territorio colombiano, lo cual ha 

generado un impacto negativo en la situación económica de esta población. A raíz de esto, 

se llevaba a cabo una investigación bíblica que desarrolla lo que significa para el ser 

humano tener una buena vida en sus dimensiones económicas. Por tal razón, se toma como 

base la respuesta bíblica para impulsar a la Iglesia a desarrollar proyectos como el de Fe y 

Desplazamiento que impulsan el florecimiento económico de las personas en situación de 

desplazamiento (PSD). Es notable el crecimiento numérico de las iglesias en el país, sin 

embargo, la labor que estas realizan para responder a este flagelo, en la mayoría de los 

casos no ha alcanzado el nivel de compromiso necesario para menguar de manera 

significativa el sufrimiento económico de estas personas y estimular su recuperación 

financiera.  

Este trabajo se desarrolla en tres partes. En primer lugar, se realiza una 

investigación bibliográfica donde se explica qué es el desplazamiento, sus consecuencias y 

el proceso de recuperación económica de los desplazados. En segundo lugar, se describen 

los componentes que conducen a una buena vida en sus dimensiones económicas desde una 

perspectiva bíblica. En tercer lugar, se realiza una evaluación de los currículos y cartillas de 

economía del proyecto Fe y Desplazamiento para ver si estos cumplen con el desarrollo de 

los elementos bíblicos identificados como claves en el segundo capítulo. Después de la 

investigación realizada se concluye que es menester que la Iglesia en Colombia se 

comprometa en ayudar a la recuperación de los desplazados.  
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 Introducción 

El desplazamiento forzado en Colombia es una realidad sumamente dolorosa 

causada por el conflicto armado interno que ha vivido el país en las últimas décadas, pero 

que lastimosamente hoy se sigue presentando y continúa causando consecuencias trágicas y 

devastadoras en la vida de los desplazados y la sociedad en general. Teniendo en cuenta la 

problemática anterior que enfrentan las PSD y bajo el entendimiento de que Dios como el 

creador del hombre es el más interesado en el bienestar de su creación, se genera la 

siguiente pregunta ¿cuál debe ser la respuesta de la Iglesia para la recuperación económica 

de esta población? 

Problema  

Descripción del problema. Las problemáticas que el desplazamiento forzado ha 

generado al país han sido muchas, ya que casi todo su territorio ha sido afectado por este 

fenómeno. Este flagelo ha hecho que Colombia se convierta en un país con una de las 

mayores crisis humanitarias1 a tal magnitud que, en el 2019 el informe del RUV, mostró 

una cifra de 7.513.774 de personas desplazadas, víctimas del conflicto armado interno que 

ha vivido el país por varias décadas.2 Debido a este fenómeno, es muy común ver en las 

ciudades y pueblos muchas familias viviendo en invasiones y en situaciones económicas y 

de salubridad muy precarias. Esto se asocia a la falta de empleo, inseguridad alimentaria, 

 
1 Olga Lucía Castillo Ospina, “Poblaciones en situación de desplazamiento forzado en Colombia: una revisión 

de las cifras del sistema de información ‘RUT’”, Cuadernos de Desarrollo Rural 55 (2005): 48.   
2 Registro Único de Víctimas (RUV), “Víctimas del conflicto armado”, Unidad para la atención y reparación 

integral a las víctimas, https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394, último 

acceso 17 de marzo de 2019. 

https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394
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desarticulación social, empobrecimiento, aislamiento y discriminación que agudizan y 

hacen más hiriente la situación de quienes han tenido que abandonar sus tierras.3  

Teniendo en cuenta lo anterior, se observan las serias problemáticas que enfrentan 

las PSD en nuestro país y esto nos genera la inquietud de cuál debería ser la respuesta 

económica que la Iglesia debe desarrollar desde la perspectiva de un Dios que se preocupa 

por responder a las necesidades del hombre.  

Formulación del problema. Se busca analizar las dinámicas económicas que 

resultan del desplazamiento, para reflexionar sobre cuál sería una perspectiva bíblica ante 

estos problemas y explorar algunas de las soluciones que la Iglesia evangélica podría 

implementar para responder a dichas dinámicas. 

Justificación 

Colombia es un país donde la realidad del desplazamiento forzado ha afectado a 

gran parte de su territorio, lo cual ha generado un impacto negativo en la situación 

económica de esta población. Al mismo tiempo, se ha notado un crecimiento numérico de 

iglesias en el país, sin embargo, la labor que esta realiza para responder a este flagelo, en la 

mayoría de los casos no ha alcanzado el nivel de compromiso necesario para menguar de 

manera significativa el sufrimiento económico de estas personas y estimular su 

recuperación financiera. Por tal razón, es importante que la Iglesia comprenda que en 

El contexto de pobreza, marginación, discriminación, injusticia, opresión, 

desatención y rechazo en el que vive la mayor parte de las personas obliga a la 

iglesia a revisar su agenda evangelizadora y a orientarla en la dirección de la 

satisfacción de las necesidades humanas más urgentes en el nombre de Jesús.4  

 
3 Susana Becerra Melo, “Testimonio de Manuela: Teníamos una vida…Con el desplazamiento todo nos 

cambió”, en El arte de reiniciar la vida, Colección Religión, Cultura y Sociedad, vol. 40 (Bogotá: Pontificia 

Universidad Javeriana, 2015), 37-46.  
4 Pablo A. Deiros, La iglesia como comunidad de personas (Buenos Aires: Proforme, 2008), 237. 
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Es por esta razón que se plantea la necesidad de mostrar desde la teología, la 

responsabilidad de la iglesia frente a esta lamentable problemática y las diferentes formas 

en que puede responder al llamado bíblico desde su contexto eclesial y social para causar 

una transformación en las PSD.  

Objetivos y propósito 

Objetivo general. Identificar las maneras en que las iglesias en Colombia deben y 

pueden responder a las dificultades económicas de las PSD a la luz del testimonio bíblico.  

Objetivos específicos. 

- Investigar en base a la literatura secundaria los fenómenos económicos que sufren 

las PDS en Colombia.  

- Examinar y reflexionar teológicamente sobre la relevancia de la Biblia dentro de las 

necesidades económicas que tienen las PSD en Colombia. 

- Analizar y evaluar los materiales realizados por el proyecto Fe y Desplazamiento 

los cuales responden a las necesidades económicas de las PSD en Colombia. 

- Plantear otros recursos o formas en que la iglesia podría contestar a esta 

problemática.  

Propósito. Ayudar a la iglesia en Colombia a ver cómo puede responder a las 

dificultades económicas de las PSD de manera concreta y a la vez informada por medio del 

testimonio bíblico.   

Bosquejo de la monografía 

Bajo la consideración de que es un tema actual y con mucha influencia en el país, se 

realiza esta monografía con el fin de analizar las dinámicas económicas que resultan del 
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desplazamiento. Se lleva a cabo una reflexión bíblica ante dichos problemas y se realiza 

una evaluación de los currículos de economía del proyecto Fe y Desplazamiento, el cual se 

propone como una herramienta que la Iglesia puede implementar para responder a las 

dinámicas económicas resultantes del desplazamiento.  

Para este fin, el argumento se desarrolla en tres capítulos que muestran en primera 

medida las dinámicas económicas resultantes después del desplazamiento. Se expone qué 

es el desplazamiento junto con sus inicios y desarrollo en el país; además se profundiza en 

las consecuencias derivadas de dicho flagelo (especialmente económicas) y cómo se da el 

proceso de recuperación económica de los desplazados.  

En segundo lugar, se muestra una perspectiva bíblica de lo que es una buena vida en 

sus dimensiones económicas y se describen los componentes que conducen a esta buena 

vida. Los componentes que en las Escrituras se consideran esenciales para alcanzar dicho 

objetivo y que se desarrollan en este capítulo son: el trabajo, la obediencia a Dios por 

medio de la generosidad, la administración de los recursos (tiempo, capacidades, dinero 

etc.), el ahorro y planificación para el futuro, la diversificación de fuentes de ingresos y el 

acceso a mecanismos de producción. Asimismo, se finaliza mostrando los factores que 

impiden a las PSD alcanzar una buena vida en sus dimensiones económicas. 

Entendiendo el anterior desarrollo bíblico, y tomando como base los componentes 

que la Escritura presenta, se da a conocer en el tercer capítulo, los currículos y cartillas de 

economía del proyecto Fe y Desplazamiento. Teniendo en cuenta que este proyecto está 

enfocado en la recuperación económica de las PSD y fue diseñado como una herramienta 

para las Iglesias en el país se realiza una evaluación, para ver si estos cumplen con el 

desarrollo de los elementos bíblicos identificados como claves en el segundo capítulo.   
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Para finalizar este proyecto se reúne de manera general las diferentes conclusiones 

resultantes de cada capítulo en el proceso investigativo, las cuales responden al objetivo 

trazado para dicha monografía. 
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I. Análisis de las dinámicas económicas que resultan después del desplazamiento  

El desplazamiento forzado genera pobreza, deja experiencias traumáticas y se roba 

la paz, el bienestar y la tranquilidad de un individuo; esta realidad se ve reflejada en la 

sociedad colombiana donde muchos han sido víctimas de este flagelo. El objetivo de este 

capítulo es, primero dar a conocer cuáles han sido los causantes y los motivos del 

desplazamiento; segundo, exponer las dinámicas económicas resultantes; y por último, dar 

a conocer cómo se da el proceso de recuperación económica de las personas en situación de 

desplazamiento (PSD).  

Desplazamiento forzado en Colombia 

¿Qué es el desplazamiento forzado? El desplazamiento en Colombia es un 

fenómeno que ha afectado al país por varias décadas, convirtiéndose en uno de los 

problemas políticos más difíciles que ha tenido que enfrentar el Gobierno nacional.5 La ley 

colombiana define a una persona en situación de desplazamiento como aquella que 

se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional abandonando su localidad 

de residencia o actividades económicas habituales, porque su vida, su integridad 

física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se encuentran 

directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las siguientes situaciones: 

conflicto armado interno, disturbios y tensiones interiores, violencia generalizada, 

violaciones masivas de los Derechos Humanos, infracciones al Derecho 

Internacional Humanitario u otras circunstancias emanadas de las situaciones 

anteriores que puedan alterar o alteren drásticamente el orden público.6 

 

Las problemáticas que el desplazamiento forzado ha generado al país han sido muchas, ya 

que casi todo su territorio ha sido afectado por este fenómeno. Este flagelo ha hecho que 

 
5 Nelson Jair Cuchumbé-Holguín y Julio Cesar Vargas-Bejarano, “Reflexiones sobre el sentido y génesis del 

desplazamiento forzado en Colombia”, Universitas humanística 65, n.o  65 (2008): 174.  
6 Ley 387 de 1997, de 18 de julio, por la cual se adoptan medidas para la prevención del desplazamiento 

forzado; la atención, protección, consolidación y estabilización socioeconómica de los desplazados internos 

por la violencia en la República de Colombia (Congreso de Colombia núm. 43.091 de 24 de julio de 1997). 
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Colombia se convierta en un país con una de las mayores crisis humanitarias7 a tal 

magnitud que, en el 2019 el informe del RUV, mostró una cifra de 7.513.774 de personas 

desplazadas, víctimas del conflicto armado interno que ha vivido el país por varias 

décadas.8 

Muchos colombianos, en su mayoría ubicados en la zona rural, han tenido que sufrir 

el desarraigo de sus territorios, la pérdida de sus bienes y la violencia generada por el 

conflicto armado. Su inicio se remonta a los años cincuenta, producto de la violencia 

política que se vivió entre liberales y conservadores. Sin embargo, alcanza su mayor 

visibilidad en los años noventa cuando se convierte en noticia principal de los diferentes 

medios de comunicación del país y objeto de investigación por parte del Estado.9  

Como se mencionó antes, el primer causante del desplazamiento fue la clase política 

en la época de la violencia bipartidista, a esto se asocian los terratenientes, el Estado y los 

diferentes grupos al margen de la ley, como guerrillas, paramilitares, narcotraficantes y en 

los últimos años las bandas criminales emergentes (BACRIM).10 Existen muchas causas 

por las cuales estos grupos obligan a la población ubicada en la zona rural a salir de su 

territorio. Las principales tienen que ver con el control territorial que se disputan los grupos 

ilegales, explotación de recursos mineros, la plantación de cultivos ilícitos y sitios 

estratégicos que sirven de corredores viales para el transporte de drogas y armas, que lucran 

y fortalecen el accionar de los grupos armados.11  

 
7 Castillo Ospina, “Poblaciones en situación de desplazamiento”, 48.  
8 Registro Único de Víctimas (RUV), “Víctimas del conflicto armado”. 
9 Cuchumbé-Holguín y Vargas-Bejarano, “Reflexiones sobre el sentido y génesis del desplazamiento”, 175. 
10 Andrés Mauricio Mendoza Piñeros, “El desplazamiento forzado en Colombia y la intervención del estado”, 

Revista de economía institucional 14, n.º 26 (2012): 172-173.  
11 Mendoza Piñeros, “Desplazamiento forzado en Colombia”, 173.  
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A causa de esto, se generan amenazas directas e indirectas en contra de la población 

civil, abusos y violación de derechos, reclutamiento forzado, masacres y enfrentamientos 

que alteran el orden público y se roban la tranquilidad de muchos hogares.12 Lo anterior 

trae como consecuencia el éxodo de muchos campesinos a las cabeceras municipales del 

país. Debido a esto, es muy común ver a estas familias viviendo en invasiones y en 

situaciones económicas y de salubridad muy precarias, que se asocian con otras dinámicas 

específicas que se mencionaran a continuación.  

Dinámicas económicas resultantes después del desplazamiento 

Dinámicas específicas que se presentan. Teniendo en cuenta esta orientación 

básica sobre los causantes y motivos del desplazamiento forzado, es necesario profundizar 

en las dinámicas psicológicas resultantes de dicho flagelo y la influencia de estas en el 

proceso de recuperación económica de las PSD. 

Las PSD, aparte de la perdida de sus propiedades, pierden muchas de sus 

costumbres, su forma de vida, lazos sociales y el arraigo hacia su comunidad. Asimismo, 

los traumas psicológicos causados por la violación de sus derechos, la violencia ocasionada 

en el transcurso del desplazamiento y el detrimento en las condiciones de salubridad, la 

marginalización, estigmatización y discriminación que enfrentan en la comunidad 

receptora, contribuyen a deteriorar las condiciones de vida y bienestar de las PSD.13 Esto 

causa dolor e inestabilidad, porque dentro de un contexto de violencia y guerra, donde las 

 
12 Ricardo Ruiz-Machado, “Derechos humanos en materia de desplazamiento forzado por el conflicto 

socio-político en Colombia”, AGO.USB 10 (2010): 184. 
13 Ana María Ibáñez y Andrés Moya, “¿Cómo el desplazamiento forzado deteriora el 

bienestar de los hogares desplazados?: análisis y determinantes del bienestar en los municipios de 

recepción”, Documento CEDE 26 (2006): 9; Becerra Melo, “Testimonio de Manuela” 37-46.  
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PSD están envueltas en problemáticas políticas, legales y sociales, sufren eventos 

traumáticos.14 Estas personas vienen con imágenes marcadas de la muerte o violación de 

algún familiar, abandono forzado de su tierra sin posibilidad de venderla,15 desintegración 

de la familia, entre otras, las cuales generan una grave afectación a nivel emocional y 

psicológico.16 El trauma sufrido les impide avanzar en sus vidas y les hace más difícil poder 

conseguir un empleo o crear una nueva empresa, puesto que la violencia, el dolor, la 

pérdida de su identidad y sostenimiento económico en sus lugares de origen, crea un miedo 

profundo, que le impide arriesgarse a emprender un nuevo negocio o en gran medida el 

desconocimiento de las nuevas fuentes de empleo que la ciudad ofrece.17 

Debido a esto, el impacto económico que genera el desplazamiento afecta de forma 

radical a estas comunidades. Regularmente en el país, el sueldo mínimo es insuficiente para 

suplir las necesidades básicas de una familia promedio, aunque estas cuenten con una red 

de apoyo; ¿cuánto más, para aquellas que salen de su tierra sin nada y deben empezar de 

cero en lugares desconocidos y sin apoyo de nadie? Por lo tanto, al abandonar sus tierras 

pierden su forma de producción más importante y significativa y el único medio de 

subsistencia para su familia. Al llegar a las ciudades se encuentran sin saber qué hacer 

 
14 “Una experiencia traumática es aquella en la que algo muy aterrador, triste, o peligroso le sucede a alguien 

o a alguien cercano al sujeto, ante lo cual se sienten impotentes”; Lisseth Rojas-Flores, “Desplazamiento de 

centroamericanos y colombianos: violencia, trauma y ministerio de la iglesia”, en Conversaciones teológicas 

del sur global americano: violencia, desplazamiento y fe, eds. Oscar García-Johnson y Milton Acosta 

(Eugene, OR: Wipf and Stock, 2016), 33.  
15 Ana María Ibáñez y Pablo Querubín, “Acceso a tierras y desplazamiento forzado en Colombia”, 

Documento CEDE 23 (2004): 25. 
16 Laura Milena Cadavid Valencia, “Elementos para comprender el desplazamiento forzado en Colombia: un 

recorrido por normas, conceptos y experiencias”, en Conversaciones teológicas del sur global americano: 

violencia, desplazamiento y fe, eds. Oscar García-Johnson y Milton Acosta (Eugene, OR: Wipf and Stock, 

2016), 18.  
17 Centro Nacional de Memoria Histórica, Una nación desplazada: informe nacional del desplazamiento 

forzado en Colombia. (Bogotá: CNMH - UARIV, 2015), 446-447. 
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debido a que su vida y economía giraba en torno al trabajo del campo, por lo tanto, en el 

nuevo territorio sus habilidades son innecesarias y tienen grandes dificultades para 

integrarse al mercado laboral de la ciudad. 

A partir de encuestas a 9.191 individuos, un estudio de la Organización Internacional 

para las Migraciones (OIM) concluye que 31% de los hombres jefe de hogar y 48% 

de las mujeres no trabajaban de forma remunerada, y que el desempleo alcanza 27% 

para los hombres jefes de hogar y 39% para las mujeres cabeza de familia (OIM, 

2002).18 

 

Las restricciones laborales que enfrentan las PSD sumada a la informalidad de los 

empleos que encuentran disponibles, son grandes obstáculos para que puedan superar el 

choque económico que les genera el desplazamiento. El desempleo y la falta de 

oportunidades laborales limitan sus posibilidades de crecimiento a futuro y aumenta la 

probabilidad de caer en la pobreza extrema.19 Al llegar a un nuevo territorio, las PSD son 

mucho más propensas a caer en la miseria ya que no cuentan con una red de apoyo 

confiable (familia, amigos etc.) ni con los recursos que tenían a su disposición cuando 

estaban en sus tierras. 

Debido al proceso del desplazamiento las PSD no cuentan con bienes propios, ellos 

gozan de menos posibilidades de acceso a créditos formales, que les permitirán crear otras 

fuentes de ingresos, como un pequeño negocio, tener un terreno o crear una empresa. 

Sumado a esto, el temor a fracasar es mucho más alto que otras personas, debido al miedo 

profundo que generan los traumas de la guerra.20 Por esta razón, se ven en condiciones 

 
18 Ana María Ibáñez y Andrés Moya, “La población desplazada en Colombia: examen de sus condiciones 

socioeconómicas y análisis de las políticas actuales”, Departamento nacional de planeación (2007): 51. 
19 Ibáñez y Moya, “La población desplazada en Colombia”, 52. 
20 Andrés Moya, “Violence, Emotional Distress and Induced Changes in Risk Aversion among the Displaced 

Population in Colombia”, Programa Dinámicas Territoriales Rurales, n.o 105 (2013): 5. 
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precarias con bajos ingresos y obligados a utilizar otros mecanismos como: los créditos 

informales denominados “gota a gota”, que son en su mayoría ilegales y generan intereses 

del 10% y 20% sobre el valor prestado, los cuales son difíciles de pagar. Por ende, las 

personas se ven obligadas a sacar más y más préstamos para sustentar esta deuda y pueden 

llegar a poner sus vidas en riesgo de muerte a causa de ellas.21  

También, las PSD a menudo tienen que vender o abandonar sus bienes (muebles e 

inmuebles). Sí cuentan con la ventaja de tener escrituras, pueden vender sus tierras y casas, 

pero al no tenerlas, deben salir sin nada. Asimismo, la rapidez de la movilización hace que 

deban dar sus bienes por costos muy bajos, casi regalados, perdiendo mucho de lo que por 

años invirtieron. Otros mecanismos que deben usar son bajar gravemente el costo de vida, 

llegando a condiciones de comer en menos cantidad o hasta eliminar comidas,22 y en casos 

lamentables, hacer que los niños o adolescentes, salgan de la escuela para trabajar y ayudar 

al sostenimiento del hogar.23 Pero estos mecanismos, en vez de ayudar al crecimiento de su 

economía, hacen que su pobreza crezca y haya un mayor deterioro de la familia a mediano 

y largo plazo.  

Como si fuera poco, un factor sumamente trascendental es que la mayoría de las 

PSD tienen niveles de escolaridad muy bajos. Se puede reconocer que alrededor del 84% de 

la población no completo el bachillerato, el 12% no sabe leer y escribir, el 31% puede leer 

 
21 Stefania Ramírez Peña, “La economía clandestina del crédito gota a gota”, Diario del Huila, 07 de mayo de 

2017, https://www.diariodelhuila.com/dominical/la-economia-clandestina-del-credito-gota-a-gota-

cdgint20170507074512173. 
22 Christopher M. Hays, “Economía del desplazamiento forzado”, en Conversaciones teológicas del sur 

global americano: violencia, desplazamiento y fe, eds. Oscar García-Johnson y Milton Acosta (Eugene, OR: 

Wipf and Stock, 2016), 47-48. 
23 Diana Corso Arbeláez, “Volver a estudiar, la agonía de los niños desplazados” (Trabajo de grado, 

Universidad del Rosario, 2013), 11. 

https://www.diariodelhuila.com/dominical/la-economia-clandestina-del-credito-gota-a-gota-cdgint20170507074512173
https://www.diariodelhuila.com/dominical/la-economia-clandestina-del-credito-gota-a-gota-cdgint20170507074512173
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un poco y escribir su firma y solo el 5% tienen algún nivel académico profesional o 

tecnológico.24 Dichas cifras permiten ver que la mayoría de los desplazados tienen menos 

posibilidades de conseguir un buen empleo a causa de su nivel educativo. Incluso en 

algunos casos, pueden pasar meses o años buscando trabajo sin encontrar una buena opción 

y terminan en las calles pidiendo limosna para sobrevivir25 o al llegar a la ciudad, pueden 

ser manipulados o explotados con facilidad, pues los contratan para trabajar y luego no les 

pagan. Considerando que muchas de las PSD son campesinos y en su contexto los contratos 

se hacen de palabra y no con un papel, por ende, ellos se confían de quienes parece que les 

están ayudando y a causa de no saber leer o escribir y de su humilde procedencia, tienen 

dificultades para exigir sus derechos legales y tienden a paralizarse por el miedo de hacer 

reclamos o enfrentarse a las autoridades o instituciones para buscar ayuda.26 

Las PSD llegan a las grandes ciudades a vivir en condiciones precarias y están 

obligados a confiar en cualquier persona que les brinde ayuda, por eso, muchos políticos 

aprovechan la situación de vulnerabilidad para acaparar estas poblaciones y obtener su voto 

a cambio de darles ayudas momentáneas y hacerles numerosas promesas de educación, 

vivienda, salud, electrificación etc. Con esto logran los votos, pero después de elecciones 

estas poblaciones reciben poco de lo prometido y terminan siendo parte de una rueda de 

manipulación que puede durar años, donde personas inescrupulosas los mantienen bajo un 

asistencialismo barato, pero sin un real florecimiento económico, puesto que varias 

 
24 Nelson Mafla Terán, La función de la religión en la vida de las víctimas del desplazamiento forzado en 

Colombia, Colección Religión, Cultura y Sociedad, vol. 41 (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2017), 

72. 
25 Mafla, Función de la religión, 75. 
26 Mafla, Función de la religión, 75. 
26 Mafla, Función de la religión, 73. 
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comunidades han durado hasta 30 años viviendo en latas, plásticos y cartones, sin mejorar 

para nada su forma de vida.27  

 El desplazamiento forzado en Colombia es una realidad dolorosa, llena de marcas y 

secuelas a corto y largo plazo. Para las PSD el sufrimiento del desplazamiento no termina al 

llegar a un nuevo territorio, por el contrario, deben cargar con sus secuelas, como el trauma 

que ha causado la violencia y el miedo a enfrentarse a nuevos retos económicos, que no 

solo dependen se sus capacidades, sino de otros factores externos como las ayudas que 

ofrece el gobierno y que terminan siendo insuficientes para lograr un buen proceso de 

recuperación económica.  

Proceso de recuperación de las PSD 

Etapas de asistencia gubernamental y sus limitantes. La respuesta del gobierno 

colombiano a la problemática del desplazamiento se ha dado primeramente a través del 

Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES).28 Dicho Consejo, emitió los 

documentos 2804 de 1995 y 2924 de 1997, en donde se declara como obligación del Estado 

atender de forma integral a la población desplazada, velar por la protección de sus 

derechos, ayudar a su recuperación económica y al desarrollo de las zonas expulsoras y 

receptoras.29 Asimismo, a través de la Ley 387 de 1997, se han adoptado medidas para la 

 
27 Mafla, Función de la religión, 74-75. 
28 “Máxima autoridad nacional de planeación que se desempeña como organismo asesor del Gobierno en 

todos los aspectos relacionados con el desarrollo económico y social del país.” El Consejo Nacional de 

Política Económica y Social, CONPES, Departamento nacional de planeación, 

https://www.dnp.gov.co/CONPES/Paginas/conpes.aspx, último acceso 18 de marzo de 2019. 
29 El Consejo Nacional de Política Económica y Social, CONPES 2804, Departamento nacional de 

planeación, https://www.dnp.gov.co/CONPES/documentos-conpes/Paginas/documentos-

conpes.aspx#Default={%22k%22:%22ConpesNumero:2804%20OR%20Title:2804%22}, último acceso 13 

de septiembre de 2019; El Consejo Nacional de Política Económica y Social, CONPES 2924, Departamento 

nacional de planeación, https://www.dnp.gov.co/CONPES/documentos-conpes/Paginas/documentos-

conpes.aspx#Default={%22k%22:%22ConpesNumero:2924%20OR%20Title:2924%22}, último acceso 13 

de septiembre de 2019. 
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prevención del desplazamiento forzoso, la atención, protección, consolidación y 

estabilización socioeconómica de los desplazados en Colombia.30 También se formuló el 

Decreto 173 de 1998 cuyo propósito fundamental es articular los principios y objetivos 

definidos por la Ley 387 y las acciones que el Estado llevará a cabo en tres etapas: 

prevención del desplazamiento, atención humanitaria de emergencia y consolidación y 

estabilización socioeconómica.31 

Con los programas de prevención, el Estado busca evitar que el fenómeno del 

desplazamiento se siga dando, garantizar el control del orden público, velar por la 

seguridad y los derechos de sus habitantes y capturar y judicializar a los causantes de dicho 

fenómeno, etc. A pesar del esfuerzo hecho por el gobierno en esta etapa, no se ha avanzado 

suficientemente en el desarrollo de una estrategia integral de prevención del 

desplazamiento interno forzado.32 La problemática se sigue dando en el país33 y muchos 

acusan al Estado de no garantizar el orden público, ni hacer presencia en muchas zonas del 

territorio nacional.34  

Una vez que se ha dado el desplazamiento, es obligación del gobierno atender a las 

personas desplazadas debido a que no cuentan con los medios para asumir por si mismos su 

 
30 Ley 387 de 1997, de 18 de julio. 
31 Decreto número 173 de 1998, de 26 de enero, por el cual se adopta el plan nacional para la atención integral 

a la población desplazada por la violencia (Ministerio del Interior de 26 de enero de 1998).  
32 ACNUR, Balance a la política de atención al desplazamiento interno forzado en Colombia, 

https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/Publicaciones/2012/8962.pdf, último acceso 18 de marzo de 

2019. 
33 Agencia Anadolu, “Más de 1.300 desplazados por violencia este año en Colombia”, El Espectador,  

https://www.elespectador.com/noticias/nacional/mas-de-1300-desplazados-por-violencia-este-ano-en-

colombia-articulo-836600, último acceso 18 de marzo de 2019.  
34 Mafla, Función de la religión, 88-91. 

https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/Publicaciones/2012/8962.pdf
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propio sostenimiento. Es en este momento cuando el Estado interviene con la atención 

humanitaria de emergencia, que viene a ser la segunda etapa.  

Esta etapa tiene como fin socorrer a las PSD, ayudarles en su ubicación, 

alimentación, albergue, salud y transporte durante los tres primeros meses. Seguidamente, 

entre cuatro meses y un año, el gobierno busca la estabilización socioeconómica que tiene 

como fin ayudar a que recuperen su economía; esto se da por medio de programas de 

generación de ingresos, formación educativa y laboral y microcréditos.35 A pesar del 

esfuerzo del gobierno, la inversión que realiza es insuficiente, y solo alrededor del 30% de 

los hogares reciben algunas de dichas ayudas.36 Algunos de los recursos destinados para la 

educación de niños y jóvenes son a menudo incumplidos por las autoridades locales.37 Los 

programas de empleo, en su mayoría, no permiten conseguir un trabajo de buena calidad y 

algunos prefieren trabajar de cuenta propia como vendedores ambulantes o pequeños 

comerciantes.38  

 Al terminar la etapa de atención humanitaria de emergencia, se inicia el proceso de 

consolidación y estabilización socioeconómica, cuyo propósito primordial “es promover la 

reinserción de la población desplazada en los procesos productivos ya sea en el municipio 

de origen (retorno), el municipio de recepción (asentamiento) o cualquier otro municipio 

 
35 Ana María Ibáñez y Andrea Velásquez, “El impacto del desplazamiento forzoso en Colombia: condiciones 

socioeconómicas de la población desplazada, vinculación a los mercados laborales y políticas públicas”, 

CEPAL - Serie Políticas Sociales, n.° 145 (2008): 44-45. 
36 Ibáñez y Querubín, “Acceso a tierras y desplazamiento”, 17. 
37 Ibáñez y Querubín, “Acceso a tierras y desplazamiento”, 18. 
38 Ibáñez y Querubín, “Acceso a tierras y desplazamiento”, 21-22. 
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(reubicación).”39 En esta etapa, el gobierno busca generar soluciones para el sostenimiento 

de las PSD a largo plazo y reducir la dependencia de la ayuda gubernamental.40 

Para ayudar al retorno de los desplazados, el gobierno colombiano creó el sistema 

de restitución de tierras por medio de la Ley 1448 de 2011; sin embargo, dicho sistema solo 

empezó a implementarse a partir del año 2012.41 A pesar del tiempo transcurrido, todavía se 

presentan dificultades con el desarrollo de este proceso. Se evidencia un mal servicio a 

nivel administrativo, poca eficacia y rapidez de los procesos, falta de voluntad política para 

implementar los programas y un limitado conocimiento acerca de las necesidades de la 

población desplazada.42 De igual manera los líderes que buscan la restitución de tierras y la 

defensa de sus territorios están siendo amenazados y silenciados y sus crímenes en su 

mayoría quedan en la impunidad.43 

En caso de que las PSD no deseen volver a su territorio, el gobierno nacional les 

permite en algunos casos dar sus tierras abandonas como parte del pago por la adquisición 

de un nuevo terreno o llegar a una tierra baldía y acumular allí el tiempo necesario para 

lograr la titulación de las tierras.44 No obstante, este sueño de volver a tener una tierra no es 

tan fácil, ya que estos programas han tenido un lamentable retraso debido a la deficiencia 

en el diseño de los mismos, la baja capacidad institucional y la falta de coordinación entre 

las entidades competentes. Como si fuera poco, en muchos casos, las pérdidas de activos o 

 
39 Ibáñez y Moya, “La población desplazada en Colombia”, 38-39. 
40 Ibáñez y Velásquez, “El impacto del desplazamiento”, 43. 
41 Andrés-Mauricio Guzmán-Rincón y Nelson-Rodrigo Barón-Rocha, “Dimensión constitucional y 

mecanismos de la acción de restitución de tierras en Colombia”, Revista de Derecho, n.° 49 (2018): 150-154. 
42 Ibáñez y Velásquez, “El impacto del desplazamiento”, 43. 
43 Claudia Morales, “Y siguen matando líderes sociales”, El Espectador,  

https://www.elespectador.com/opinion/y-siguen-matando-lideres-sociales-columna-837182, último acceso 25 

de febrero de 2019. 
44 Ibáñez y Querubín, “Acceso a tierras y desplazamiento”, 22. 

https://www.elespectador.com/opinion/y-siguen-matando-lideres-sociales-columna-837182
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de la titulación de los mismos les imposibilitan el acceso a créditos para la compra de 

nuevos terrenos.45 

En conclusión, el desplazamiento forzado en Colombia no es algo nuevo; por el 

contrario, ha sido un fenómeno que durante décadas ha afectado el país generando violencia 

por diferentes actores armados, trayendo diversas problemáticas y afectando en su mayoría 

a las personas ubicadas en la zona rural. El desplazamiento ocasiona un deterioro del 

capital humano, financiero y social, genera nuevos pobres y por sus características, dicha 

pobreza se puede tornar crónica y de transferencia intergeneracional.46 A pesar del esfuerzo 

del gobierno por implementar un sistema de ayudas y una legislación que procura 

responder a las necesidades de la población desplazada, lo cierto es que su implementación 

ha sido escasa, las ayudas son insuficientes y la problemática aún persiste en el país.47  

Es por esta razón que se plantea la necesidad de mostrar desde las Escrituras cómo 

se describe y se llega a una buena vida en sus dimensiones económicas; permitiéndole a  

la Iglesia tener una perspectiva más amplia del trabajo que puede desempeñar con las PSD 

para no crear asistencialismo, sino un cambio de mentalidad frente a su realidad y las 

capacidades con las que aún cuentan, que les permiten alcanzar una buena vida económica.  

 

 

 

 

 
45 Ibáñez y Querubín, “Acceso a tierras y desplazamiento”, 20. 
46 Ibáñez y Moya, “La población desplazada en Colombia”, 39. 
47 Ibáñez y Moya, “La población desplazada en Colombia”, 63. 
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II. Una buena vida en sus dimensiones económicas desde una perspectiva bíblica 

Este capítulo está centrado en brindar una respuesta bíblica a las problemáticas 

económicas que sufren los desplazados en Colombia. Para ello, se inicia mostrando el 

significado de una buena vida en sus dimensiones económicas y cómo se obtiene, y se 

concluye dando a conocer los diferentes factores que le impiden a las PSD alcanzar esta 

vida.  

¿Qué es una buena vida en sus dimensiones económicas desde una perspectiva 

bíblica?  

El desarrollo de esta sección está basado en responder al significado de una buena 

vida en sus dimensiones económicas y cómo esta se evidencia en la vida de las personas, 

teniendo como base una respuesta bíblica. 

Tener la capacidad de proveer para sus necesidades económicas básicas. Desde 

el inicio, la Escritura desarrolla el principio del Dios soberano y creador que le entrega al 

hombre la administración de su creación para brindarle su sostenimiento económico. En 

Génesis 1 y 2 Dios creó todas las cosas y las hizo buenas y para bien, en esta medida todo 

lo creado pertenece a su Creador. Dios como dueño supremo le permitió al hombre ser 

administrador de su creación para su disfrute y sostenimiento (Gn 1:26-31; 2:5-9; 15-20), 

por lo tanto, el hombre está en la capacidad de proveer para sus necesidades económicas y 

las de los suyos. 

Desde los patriarcas, hasta la entrega de la Tierra prometida (Gn 12-50; Ex 16:16-18; 

Nm 14:8; Dt 6:3; 8:18; Lv 25), se observa que Dios escoge un pueblo, lo sustenta, le da un 

Pacto y lo prospera dentro de este. Sin embargo, los israelitas eran conscientes de que estas 
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riquezas no les pertenecían,48 que solo eran mayordomos y que la tierra era de propiedad 

familiar y no individual,49 dada no solo para el beneficio de Israel, sino también para todos 

los pueblos de la tierra;50 bendiciendo las generaciones presentes y futuras.  

El hombre fue creado para desarrollarse a través de tres relaciones: su relación con 

Dios, con el prójimo y con el mundo natural; de esta última, se desarrolla directamente el 

carácter del hombre para trabajar y tener la capacidad de cumplir con sus obligaciones 

económicas básicas.51 En Génesis 2, Dios le da al hombre responsabilidad activa sobre la 

naturaleza para labrarla, guardarla, llenarla, sojuzgarla y señorearla (2:5,15; 1:28). Por 

ende, el hombre es creado para trabajar y ser productivo, pues encuentra autorrealización en 

ello.52 

Se puede apreciar en la Escritura que Dios dotó a los hombres con las herramientas 

necesarias para poder desarrollar una buena vida en términos económicos, la cual parte del 

sostenimiento que brinda para sí mismo y su familia (Rm 1:10; 1 Cor 16:2; Hch 20:34-35; 

Ef 4:28; 1 Ts 4:11-12; 2 Ts 3:10ss).53 Pero este no es el único fin que podemos ver en la 

Biblia, pues la buena vida económica incluye poder cumplir con las obligaciones religiosas, 

con las cuales se estaba amando a Dios y en respuesta a ello, cuidando de los necesitados. 

 
48 Osías Segura Guzmán, Riquezas, templos, apóstoles y superapóstoles: respondiendo desde una 

mayordomía cristiana (Viladecavalls, Barcelona: Clie, 2012), 30-34.  
49 Theo Donner, Posmodernidad y fe: una cosmovisión para un mundo fragmentado (Villadecavalls, 

Barcelona: Clie, 2012), 133.  
50 Craig L. Blomberg, Ni pobreza ni riqueza: una teología bíblica de las posesiones materiales (Terrassa, 

España: Clie, 2002), 349. 
51 Donner, Posmodernidad y fe, 132.  
52 Donner, Posmodernidad y fe, 132-133. 
53 Fernando A. Mosquera Brand, La oración: teología y práctica (Villadecavalls, Barcelona: Clie, 2010), 161-

162.  
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Tener la capacidad de cumplir con sus obligaciones religiosas: amar a Dios es 

cuidar del necesitado. Dios como soberano está sustentando su creación y dicho sustento 

no solo está ligado al desarrollo económico del individuo y su familia, sino también al 

sostenimiento de los necesitados, pues el trabajo dentro de la economía divina es una 

mediación de amor, generosidad, desinterés y caridad.54  

En el Antiguo Testamento se observa que Dios está constantemente preocupado por 

el bienestar de los pobres y desamparados, para quienes solicita amor y solidaridad social 

por parte de su pueblo (Dt 10:16-19; 24:10-22; Sal 68:4-5; Pr 23:10-11).55 Pero, debe 

entenderse que aunque Dios cuida del necesitado y no le abandona, tampoco aprueba los 

factores que producen la pobreza, tanto de forma individual como colectiva.56 Por ejemplo, 

se condena la desobediencia del Pacto por parte de su pueblo (Dt 27-28; Jr 3:4; 31:9; Mal 

1:6; 2:10),57 el alcoholismo (Pr 23), los placeres (Pr 21:17), la pereza (Pr 6:9-11; 12:11; 

14:23; 19:15),58 y la acumulación de riquezas, la explotación y opresión especialmente en 

Isaías y los Profetas (Is 3:14-15; 5:8).59  

Como parte de su sustento para los hombres, Dios establece la Ley para Israel y exige 

su cumplimiento como respuesta a su provisión y obediencia. Dentro de esta, se encuentra 

la ley del diezmo, la cual en parte cumplía con una función social y humanitaria60 (Lv 

27:30; Nm 18:21; Dt 12:17; 14:22-29; Mal 3:8-10). En la Ley, se incluyen medidas como: 

la rectitud frente a los pobres especialmente viudas, huérfanos y extranjeros (Ex 22:21-24); 

 
54 Mosquera, La oración: teología y práctica, 161-162. 
55 Mosquera, La oración: teología y práctica, 172-173. 
56 Mosquera, La oración: teología y práctica, 179. 
57 Mosquera, La oración: teología y práctica, 115-116. 
58 Mosquera, La oración: teología y práctica, 177-178. 
59 Donner, Posmodernidad y fe, 134. 
60 Mosquera, La oración: teología y práctica, 188. 
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la solidaridad por medio del derecho del espigueo y el rebusque (Lev 19:9-10; Dt 24:19-

22); ley de la generosidad (Dt 15:11b); prohibiciones para los acreedores, quienes no 

podían entrar a la casa del deudor y tomar cosas sin que ellos lo entregarán voluntariamente 

(Dt 24:10-13; Ex 22:25-27; Lv 25:35-37);61 prohibición de la explotación a los jornaleros 

(Dt 24:14-15); leyes sobre la esclavitud (Ex 20-21; Dt 15:12-18; Lv 25:6; 44-47), entre 

otras.62 Por obediencia a Dios, el cumplimiento de estas leyes daba como resultado vivir 

ayudando al necesitado.  

Esta misma cosmovisión en Israel se extendió hasta el Nuevo Testamento, donde se 

responde a las condiciones de injusticia social y altos impuestos dadas en la época63 en base 

a las denuncias proféticas del Antiguo Testamento64 y partiendo de la relación de amor 

unos con otros, como resultado de la relación con Dios (Jn 15:12-15).65 Por ejemplo, en los 

Evangelios, Jesús utiliza las parábolas para mostrar continuamente la relación de 

explotación que los empleadores y amos ricos tienen con los jornaleros o humildes 

servidores (Mt 18).66 Igualmente, condena fuertemente la avaricia (Lc 12:13-23; Mt 6:19-

25) prohibiendo atesorar riquezas en la tierra (Mt 6:19-21), no porque el dinero sea malo, 

sino porque puede llevar a la esclavitud,67 convertirse en un obstáculo para entrar en el 

Reino de los Cielos (Lc 16:19-31; Mr 10:25) o en un objeto de poder, idolatría e injusticia 

social (Mr 12:13-17).68  

 
61 Blomberg, Ni pobreza ni riqueza, 55. 
62 Mosquera, La oración: teología y práctica, 188-189. 
63 Justo L. González, Faith and Wealth: A History of Early Christian Ideas on the Origin, Significance, and 

Use of Money (Eugene, OR: Wipf and Stock Publishers, 2002), 72-73.  
64 Donner, Posmodernidad y fe, 134. 
65 Mosquera, La oración: teología y práctica, 122. 
66 González, Faith and Wealth, 74. 
67 Mosquera, La oración: teología y práctica, 159. 
68 Segura, Riquezas, templos, apóstoles y superapóstoles, 106. 
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En Lucas, Jesús habla de las riquezas y la pobreza, contrasta a los pobres quienes 

están bendecidos con los ricos quienes no lo están (6:20, 24), igualmente, la forma de tener 

tesoros en el cielo (12:34) está dada por seguirlo sin ver atrás (9:62), alimentar al 

hambriento (14:13-34) y dar limosna a los pobres (12:33).69 Además, Jesús hace hincapié 

sobre la generosidad que los cristianos ricos deben para con los pobres y no solo con 

aquellos de su mismo nivel económico, de los cuales pueden recibir honor al recordarles 

“acuérdate de que te ayudé”.70  

En el Antiguo Testamento Dios estableció la ley del diezmo como forma de proveer 

para el sacerdocio, el templo y los pobres. En la iglesia primitiva, los creyentes no tenían un 

templo para hacer sus ofrendas, pero la respuesta a sus obligaciones religiosas no se 

termina allí; por el contrario, la administración de los recursos los llevaba a no ver nada 

como suyo propio, sino que les instaba a proveer para las necesidades de otros sin esperar 

coerción o sin estar obligados (Hch 2:11, 45; 4:32-37; 5:4).71  

En esta medida, la iglesia naciente participaba en el accionar de la igualdad que 

muestra la voluntad de Dios, por medio de ofrendas voluntarias dadas dentro de la 

expresión de la κοινωνία entre los hermanos.72 Bajo esta misma línea, Pablo anima a los 

creyentes a vivir una vida modesta donde el agradecimiento y la ayuda al prójimo es 

respuesta a su obediencia y amor por Dios (1 Tim 6:10).73 Igualmente, Santiago denuncia a 

 
69 Christopher M. Hays, Renouncing Everything: Money and Discipleship in Luke (New York: Paulist Press, 

2016), 1. 
70 Segura, Riquezas, templos, apóstoles y superapóstoles, 124. 
71 Donner, Posmodernidad y fe, 135. 
72 González, Faith And Wealth, 85-86. 
73 Donner, Posmodernidad y fe, 135-136. 



La responsabilidad de la Iglesia 30 

 

los ricos, por su afán por las riquezas, con lo cual hacen injusticia con sus obreros inocentes 

y viven vidas de lujuria (Stg 2:1-9; 5:1-6).74 

En conclusión, el desarrollo de una buena vida económica, tanto en el Antiguo y 

Nuevo Testamento, está dada por la capacidad que tiene el hombre para proveer para sus 

necesidades económicas básicas y la capacidad de cumplir con sus obligaciones religiosas 

por medio del cuidado de los necesitados. Lo anterior se desarrolla dentro del 

reconocimiento de que Dios es el creador y dueño último de todo cuanto el hombre posee.75 

Partiendo de esto, a continuación se expone el cómo se alcanza una buena vida en sus 

dimensiones económicas desde una perspectiva bíblica.  

¿Cómo se llega a una buena vida en sus dimensiones económicas desde la perspectiva 

bíblica? 

En las Escrituras se mencionan varios componentes que contribuyen a lograr una 

buena vida económica, entre los que se encuentran: el trabajo como componente principal, 

la obediencia a Dios por medio de la generosidad y la buena administración de los recursos. 

Trabajo como componente principal. El primer factor que lleva al hombre a 

tener una buena vida económica es el trabajo. El trabajo es una bendición de Dios para los 

seres humanos y es resultado de que están hechos a su imagen y semejanza (Gn 1:26).76 

Aunque la caída del hombre trajo maldición sobre la tierra y provocó el nacimiento de 

espinos y cardos sobre ella (Gn 3:17-18), el trabajo no es consecuencia de la caída.77 No 

 
74 Donner, Posmodernidad y fe, 136. 
75 Segura, Riquezas, templos, apóstoles y superapóstoles, 121. 
76 H. H. Davis, “Trabajo”, en Nuevo Diccionario de Teología, eds. Sinclair B. Ferguson et al., trad. de Hiram 

Duffer (El Paso, TX: Casa Bautista de Publicaciones, 2005), 996. 
77 Hays, “Economía del desplazamiento forzado”, 57. 
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obstante, sí demanda un mayor esfuerzo de parte del hombre mientras vive; con el sudor de 

su frente comerá el pan (Gn 3:19). 

El origen del trabajo es definido en el libro de Génesis y fue diseñado por Dios desde 

el mismo momento de su creación (Gn 1:28; 2:16). En el relato de la creación, Dios es el 

primer trabajador: planea, crea, organiza y evalúa detalladamente cada momento de la 

creación, complaciéndose al ver el fruto de su trabajo (Gn 1:1-15). Dios trabajó por seis días 

y el séptimo descansó y delegó al ser humano la responsabilidad de gobernar y cuidar de su 

creación (Gn 1:28).78 Por tal razón, el trabajo debe llevarse a cabo de una manera que 

produzca buenos resultados y sea causa de satisfacción (Ec 2:24; 3:22; 5:19). 

El Antiguo y Nuevo Testamento hablan acerca del trabajo y de la importancia de 

este en el desarrollo del ser humano. En el libro del Éxodo, trabajar constituye parte de uno 

de los diez mandamientos: “seis días trabajarás y harás toda tu obra” (Ex 20:9, LBLA). En 

los Proverbios también se exhorta al hombre a no ser perezoso y trabajar con diligencia 

para alcanzar su desarrollo económico (Pr 6:6-11; 10:4; 14:23; 21:25; 26:14). Dios espera 

que el ser humano utilice sus fuerzas físicas y capacidades trabajando diligentemente para 

suplir sus necesidades y la de los suyos.79  

El Nuevo Testamento también habla acerca de la importancia del trabajo y aporta 

varios ejemplos que dejan claro el valor del mismo. El primer ejemplo de ello fue Jesús. 

Durante los primeros años de su vida, fue carpintero y realizó diligentemente una labor 

sencilla, de manera que cuando comenzó a desarrollar su ministerio público, la gente se 

 
78 John R. W. Stott, La fe cristiana frente a los desafíos contemporáneos, trad. de Lilian D. Rogers (Grand 

Rapids, MI: Libros Desafío, 1999), 193.  
79 Friedrich V. Reiterer, “Trabajo. Perspectiva bíblica”, en Diccionario enciclopédico de exégesis y teología 

bíblica, ed. Walter Kasper, trad. de. Marciano Villanueva Salas, Tomo II, (Barcelona: Herder, 2011), 1596.  



La responsabilidad de la Iglesia 32 

 

preguntaba: “¿No es este el carpintero…?” (Mr 6:3, LBLA). Asimismo, se presenta 

también el ejemplo del apóstol Pablo, quien durante su ministerio trabajaba en la 

fabricación de tiendas con el fin de cubrir sus necesidades, no depender de otros y no ser 

carga para nadie (Hch 18:3; 20:34-35; 1 Ts 2:9).80  

El trabajar también constituía una parte importante de la enseñanza apostólica, a tal 

punto que el apóstol Pablo menciona que quien no quiera trabajar que tampoco coma (2 Ts 

3:10). Cabe aclarar que las palabras del apóstol tienen sus excepciones, hay muchas 

personas que no pueden trabajar por razones de salud, edad, circunstancias etc., para 

quienes la iglesia debía proveer y ayudar (Ro 15:26; 1 Ti 5:3-4; 16). La radicalidad de sus 

palabras está basada en las quejas que había recibido de la iglesia de Tesalónica sobre 

algunos de sus miembros que andaban desordenamente y sin hacer nada. A estas personas 

el apóstol exhorta, manda a trabajar y recibir disciplina por la iglesia (1 Ts 4:11-12; 2 Ts 

3:6, 8-12). Además, las Escrituras instan a trabajar honradamente y ayudar a quienes 

padecen necesidad (Ef 4:28; Col 3:23-24; 1 Ts 4:11-12). 

Dios diseñó el trabajo como un medio por el cual el ser humano consigue el pan 

diario (Gn 3:19; Sal 128:2; 1 Ts 4:12), encuentra realización y satisfacción personal (Ec 

2:24; 3:22; 5:19), sirve a quienes tienen necesidad (Ex 23:10-11; Dt 15:7-11; Pr 14:21; 

19:17; 22:9; Ef 4:28; 2 Co 9:7; 1 Ti 5:8) y le glorifica él (Col 3:17, 22-24; 1 Co 10:31; Ef 

6:5-8). El trabajo dignifica al ser humano, ayuda a su autodesarrollo y contribuye al bien 

 
80 Reiterer, “Trabajo”, 1597.  
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común, proveyendo para sí mismo, su familia y aquellos que son bendecidos por su 

generosidad.81 

La tierra como fuente de sustento. El primer capítulo de la Biblia narra el evento 

de la creación y describe la manera en que Dios lo llevó acabo. Dios creó al hombre y 

desde el mismo momento de su creación, le delegó la tarea de cuidar y gobernar sobre lo 

creado (Gn 1:27). La tierra pertenece a Dios (Sal 24:1-2) y ha sido dada en beneficio del 

hombre para su sustento. Es por esto que el salmista dice de Dios: 

El hace brotar manantiales en los valles… riega los montes desde sus aposentos, del 

fruto de sus obras se sacia la tierra. El hace brotar la hierba para el ganado, y las 

plantas para el servicio del hombre, para que él saque alimento de la tierra… (Sal 

104:10-14, LBLA). 

 

En las Escrituras se puede ver la importancia de la tierra en el desarrollo del ser 

humano y como Dios estableció ciertas reglas para su cuidado y buena administración. Dios 

mandó al pueblo de Israel dividir la tierra en partes equitativas para cada tribu (Nm 26:52-

56), no venderla a perpetuidad porque es de él (Lv 25:23). Si alguien a causa de su pobreza, 

tuviera que vender la tierra, un pariente cercano podía redimirla y si no hubiese forma de 

ser redimida, en el año del jubileo podría nuevamente retomarla (Lv 25:25-29). Asimismo, 

mandó al pueblo a dejar parte de sus cosechas en los campos, a fin de que hubiese alimento 

disponible para los pobres y necesitados que no tenían tierra propia (Lv 19:9-10; Dt 14:28-

29; 24: 19-22). 

Los profetas condenaron los abusos de los ricos que oprimían a los pobres y les 

quitaban sus propiedades. Por ejemplo, Miqueas proclama: 

 
81 Glen Harold Stassen y David P. Gushee, La ética del reino: siguiendo a Jesús en un contexto 

contemporáneo, trad. de Roberto Fricke S. (El Paso, TX: Mundo Hispano, 2007), 432.  
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¡Ay de los que planean la iniquidad, los que traman el mal en sus camas! Al clarear 

la mañana lo ejecutan, porque está en el poder de sus manos. Codician campos y se 

apoderan de ellos, casas, y las toman. Roban al dueño y a su casa, al hombre y a su 

heredad (Mi 2:1-2, LBLA).  

 

Dios defiende la causa del pobre y está en contra de quienes se aprovechan de su poder para 

despojar a otros de sus propiedades.  

Diligencia y planificación. Dios creó el universo y puso al hombre para que ejerza 

dominio sobre él (Gn 1:26) y para que sea diligente en llevar a cabo su voluntad (Sal 

143:10). Todo trabajo por muy insignificante que parezca posee valor y dignidad (Ec 3:12-

13). Se honra y se sirve a Dios cuando se trabaja con empeño y se administran bien los 

recursos que él ha dado, ya sea los recursos naturales, el tiempo, las finanzas, las 

habilidades y capacidades con las que ha provisto a cada ser humano (Mt 25:14-30; Col 

3:22-24; 1 Co 16:14; Ef 5: 15-16; 6:7-8; Ro 12:11)  

Según los textos bíblicos anteriores, ser diligente es tener una actitud favorable 

hacia el trabajo y las obligaciones, hacer las cosas de la mejor manera, poner en práctica los 

dones y habilidades que Dios ha dado, aprovechar bien el tiempo y dar un buen uso de los 

recursos adquiridos por el trabajo. La diligencia es una virtud fundamental en la vida del ser 

humano, lo aparta de la ociosidad y lo mantiene enfocado en sus metas terrenales y 

espirituales; es tan importante que se le llama “la posesión más preciosa del hombre” (Pr 

12:27). Asimismo, las Escrituras también muestran la importancia de planificar y poner en 

manos del Señor cada obra (Pr 16:3; 20:18).   

Un ejemplo de planificación y de trabajador diligente en el reino de los animales 

son las hormigas. Las hormigas son trabajadoras constantes, siempre yendo, moviéndose y 

trabajando a pesar de no tener a alguien quien las dirija. No solo trabajan para alimentarse 



La responsabilidad de la Iglesia 35 

 

cada día, sino que almacenan lo suficiente en el tiempo de verano, con el propósito de tener 

alimento cuando llegue el invierno. La Biblia le dice al perezoso que vaya y aprenda de la 

hormiga diligente, ya que, si en vez de trabajar se echa a dormir y descansar, su resultado 

será la pobreza (Pr 6:6-11, 30:24-25).82  

La Biblia dice mucho acerca de la pereza hasta el punto de que la condena. En 

Proverbios se menciona que los perezosos hallan cualquier excusa para no trabajar (20:4, 

21:25; 26:13), les encanta dormir (26:14), desperdician tiempo y energías (18:9) y se creen 

sabios, pero son tontos (26:16). En nuestros días se puede observar que la razón por la que 

a menudo la gente roba es porque tiene pereza de trabajar. Es esta quizás, la razón por la 

que el apóstol Pablo dijo: “El que roba, no robe más sino trabaje, haciendo con sus manos 

lo que es bueno, a fin de que tenga que compartir con el que tiene necesidad” (Ef 4:28, 

LBLA). Contrario a lo que pasa con los perezosos, la Biblia menciona que los diligentes 

serán prosperados (Pr 13:4b; 10:4; 14:23), que su mano gobernará (Pr 12:24) y que sus 

proyectos son ventajas (Pr 21:5). 

Buena administración de los recursos. Dios ha puesto al hombre como 

administrador y le ha delegado autoridad con respecto a la creación (Gn 1:26-28; Sal 8:3-

8). Es por esto, que demanda de los administradores que sean fieles en llevar a cabo su 

tarea (1 Co 4:2). Todo le pertenece Dios (1 Cr 29:14), suya es la tierra y su plenitud (Sal 

24:1) y suyo es también el oro y la plata (Hag 2:8). Por consiguiente, Dios manda a llevar a 

cabo una buena administración de los recursos económicos, pues le pertenecen a él. 

 
82 Stott, La fe cristiana, 260. 
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Las Escrituras enseñan que se debe vivir dentro de los ingresos y no contraer 

compromisos financieros de manera irresponsable o adquirir deudas que sean difíciles o 

aun imposibles de pagar (Pr 6:1-3). No está mal tomar algunas cosas prestadas (Ex 22:14; 2 

R 4:3; 6:5,15; Mt 5:42; 21:1-3), pero, si se advierte sobre tomar prestado excesivamente, al 

punto de llegar a perder la libertad financiera y volverse esclavo de aquel a quien se le debe 

(Pr 22:7). Muchos incurren en deudas por comprar cosas que en realidad no necesitan y han 

terminado perdiendo sus posesiones y la tranquilidad y siendo esclavos de sus acreedores, 

como lo menciona Proverbios.  

Obediencia a Dios por medio de la generosidad. La Biblia enseña que otro 

componente de una buena vida en sus dimensiones económicas es siendo obedientes a la 

voz de Dios y generosos con los demás. El Antiguo Testamento a nivel general considera 

una bendición el aumento de los bienes materiales para quienes viven en una relación de 

obediencia con Dios. Sin embargo, esta bendición “debe recibirse como un regalo y como 

una responsabilidad; pero nunca se considera una «recompensa», y de hecho algunos de los 

siervos más fieles de Dios fueron siempre materialmente pobres.”83 En Deuteronomio 28:1-

14 el Señor habla de las bendiciones de atender la voz de Dios y cumplir sus 

mandamientos, que implica también la bendición económica.  

No es posible hablar de una buena vida en sus dimensiones económicas sin 

mencionar el mandamiento de dar. En la Ley dada a través de Moisés, Dios ordena a su 

pueblo a no endurecer su corazón ni cerrar la mano contra su hermano pobre (Dt 15:7-11), 

sino ser generosos y sustentar a quienes han empobrecido, hospedándolos en casa y 

 
83 Christopher J. H. Wright, Viviendo como pueblo de Dios: la relevancia de la ética del Antiguo Testamento, 

trad. de Daniel Menezo (Barcelona, España: Andamio, 1996), 83. 
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dándoles de comer sin cobro alguno (Lv 25:35-42). Dentro de esto, los diezmos de los 

productos debían utilizarse para el sostén de los levitas, los forasteros, los huérfanos y las 

viudas (Dt 14: 28-29).  

Los libros de Salmos y Proverbios también hablan acerca de la generosidad y la 

mencionan como una de las características de un hombre justo. El hombre justo es 

compasivo y da sin retener nada (Sal 37:21; Pr 21:26), contrario a quienes cierran su oído al 

clamor del pobre (Pr 21:13) y olvidan que “el que se apiada del pobre presta al Señor, y él 

lo recompensará por su buena obra” (Pr 19:17, LBLA).    

En el Nuevo Testamento se puede ver también el ejemplo de Jesús teniendo cuidado 

de los pobres,84 siendo amigo de los necesitados y dando de comer a los hambrientos. Él 

ordenó a sus discípulos vender sus posesiones para dar limosnas a los pobres y al ofrecer un 

banquete invitaran a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos, quienes no les darían 

recompensa (Lc 12:33; 14:12-14). Del mismo modo, les explicó que cuando alimentaran a 

los hambrientos, cubrieran a los desnudos, visitaran a los enfermos y a los encarcelados, 

estarían sirviéndole a él (Mt 25:35-40).85 

Dios bendice al hombre para que a su vez esté en la capacidad de bendecir a otros (2 

Co 9.10-11). Dar con generosidad según lo prosperado y no por obligación trae bendición 

del Señor. “Dad, y os será dado; medida buena, apretada, remecida y rebosante, vaciarán en 

vuestro regazo” (Lc 6:38, LBLA). El apóstol Pablo menciona: “Que cada uno dé como 

propuso en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al dador 

 
84 Para más detalles, véase Christopher M. Hays “Ricos y pobres”, en Diccionario de Jesús y los Evangelios, 

eds. Joel B. Green, Jeannie K. Brown y Nicholas Perrin, trad. de Rubén Gómez Pons, Compendio de las 

Ciencias Bíblicas Contemporáneas (Barcelona: Clie, 2016). 
85 Hays “Ricos y pobres”, 1007. 
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alegre” (2 Co 9:7, LBLA). Al reconocer que Dios es el dador de toda buena dádiva, el 

corazón nos impulsa a expresar nuestra gratitud por las bendiciones que recibimos y 

compartir con quienes tienen necesidad. 

El apóstol Juan también expresa el principio de la generosidad con las siguientes 

palabras: “Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y 

cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” (1 Jn 3:17, LBLA). Dios 

es un Dios generoso. “Si su amor habita en nosotros, veremos la relación entre lo que 

«tenemos» (posesiones) y lo que «vemos» (necesidades) y actuaremos.”86 En conclusión, se 

honra a Dios cuando se hace buen uso de los recursos que él ha provisto, cuando se trabaja 

diligentemente y se ayuda a los necesitados en obediencia a su palabra.  

¿Cómo se conecta esto con las personas en situación de desplazamiento? 

Como se va ha venido desarrollando desde el primer capítulo, el desplazamiento en 

Colombia es una situación lamentable y en crecimiento. Aunque las PSD son personas con 

muchas capacidades y dignas de tener una buena vida económica, hay algunos factores que, 

debido al proceso mismo del desplazamiento, les impiden desarrollarla y disfrutarla. Entre 

ellos se encuentran la perdida de la tierra como capital primordial de ingresos, la falta de 

diversificación de las fuentes económicas y la falta de planificación para el futuro.   

Falta de tierras como capital de ingresos. Se calcula que desde el inicio del 

conflicto armado interno en Colombia (es decir, desde hace más de 50 años) ha habido 

entre 6, 6 y 8 millones de hectáreas de tierras que han sido tomadas por la fuerza a sus 

 
86 Stott, La fe cristiana, 276. 
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propietarios a través de diversos mecanismos,87 las cuales han quedado en manos de los 

grupos ilegales, narcotraficantes, terratenientes, entre otros.88 Dichas tierras les pertenecían 

a campesinos trabajadores, quienes vivían tranquilos en sus tierras, pues de ellas obtenían 

su sustento, seguridad y esperanza para el futuro. Pero, a causa del conflicto, todo cambió. 

La tierra y los recursos naturales se han convertido en el motivo de luchas entre los 

grupos armados en Colombia. Inclusive desde el mismo gobierno se puede ver la 

desigualdad de los recursos, pues no es nada oculto que muchas tierras han sido quitadas de 

sus propietarios y explotadas por el Estado, para promover los proyectos de empresas 

transnacionales y la producción de materias primas de exportación como la palma africana 

y los agrocombustibles.89 Por ejemplo, gran cantidad de hectáreas utilizadas para estos 

cultivos, se debió al desalojo de sus dueños ancestrales, como en el Bajo Atrato chocoano, 

donde en 1997 los grupos de autodefensas y el Ejército Nacional90 expulsaron o asesinaron 

con armas y motosierras a sus habitantes, además los líderes que intentaban reorganizar las 

tierras fueron asesinados.91 Tristemente, la tierra que Dios ha provisto para el sostenimiento 

y deleite del hombre, se ha convertido en una cuestión de conquista y hurto, y una 

herramienta para la opresión, desigualdad e injusticia social.92  

Las PSD salen obligadas de sus propiedades y fuentes principales de ingreso, 

perdiéndolo todo. Al llegar a las zonas urbanas, su proceso de asentamiento se torna lento 

 
87 Paula Martínez Cortés, Ley de víctimas y restitución de tierras en Colombia en contexto: un análisis de las 

contradicciones entre el modelo agrario y la reparación a las víctimas (Berlín: FDCL y TNI, 2013), 4.  
88 Mendoza Piñeros, “El desplazamiento forzado en Colombia”, 172. 
89 Renán Vega Cantor, “Colombia, un ejemplo contemporáneo de acumulación por desposesión”, Theomai 26 

(2012): 7. 
90 El Espectador, “El primer capítulo de la ‘paraeconomía’”, El Espectador, 22 Mayo de 2010, 
https://www.elespectador.com/paramilitarismo/articulo-204504-el-primer-capitulo-de-paraeconomia. 
91 Vega Cantor, “Colombia, un ejemplo contemporáneo”, 8. 
92 Wright, Viviendo como pueblo de Dios, 82. 

https://www.elespectador.com/paramilitarismo/articulo-204504-el-primer-capitulo-de-paraeconomia
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debido a la dificultad para generar nuevas alternativas de ingresos.93 “Dadas las altas tasas 

de desempleo en las áreas urbanas y la baja dotación de capital humano de la población 

desplazada, los mercados laborales urbanos no absorben tales flujos de población de 

manera inmediata”.94 Esto hace que los hogares de las PSD sean más vulnerables frente a la 

pobreza y que el desempleo les afecte más que a la población pobre que vive en las zonas 

urbanas.95  

Partiendo del principio de que el hombre fue creado para trabajar, el desempleo les 

causa frustración, humillación y perdida de su dignidad, pues el trabajo no solo es una 

fuente de ingresos, sino también una forma de crecimiento y edificación de su ser.96 Se 

puede concluir que la pérdida de la tierra, el detrimento de activos productivos, la baja 

dotación de capital humano y la falta de tenencia de otras fuentes de ingresos, coloca a las 

PSD “en una situación de extrema vulnerabilidad y en un alto riesgo de caer en pobreza 

crónica.”97 Además, les dificultad el proceso de alcanzar una buena vida en sus 

dimensiones económicas. 

Falta de diversificación de fuentes de ingresos. En el mundo secular se escucha 

hablar sobre la importancia de tener diferentes fuentes de ingresos con el fin de asegurar 

una estabilidad financiera.98 La ventaja de las diversas fuentes está en que, si una falla, van 

 
93 Ana María Ibáñez y Andrés Moya, “¿Cómo el desplazamiento forzado deteriora el bienestar de los hogares 

desplazados? Análisis y determinantes del bienestar en los municipios de recepción”, Documento CEDE 26 

(2006): 3. 
94 Ibáñez y Moya, “¿Cómo el desplazamiento forzado deteriora?”, 3. 
95 Ibáñez y Moya, “¿Cómo el desplazamiento forzado deteriora?”, 12. 
96 Donner, Posmodernidad y fe, 133. 
97 Ibáñez y Moya, “¿Cómo el desplazamiento forzado deteriora?”, 40-41. 
98 José Manuel García Giménez, “¿Por qué tener una sola fuente de ingresos es tan arriesgado?”, Yuvalia 

(blog), último acceso 01 de mayo de 2019, https://www.yuvalia.com/diversificacion-de-ingresos-en-tu-

negocio/. 
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a haber otras en las cuales apoyarse. La Biblia está de acuerdo con esta estrategia y enseña 

en Eclesiastés 11:1-6 acerca de ello. En estos versículos, el autor exhorta a sus lectores a ser 

a atrevidos y tomar acción a pesar de la incertidumbre de lo porvenir.99   

En los dos primeros versículos del capítulo, el autor dice a su audiencia: “echa tu 

pan sobre las aguas, que después de muchos días lo hallarás. Reparte tu porción con siete, o 

aun con ocho, porque no sabes qué mal puede venir sobre la tierra” (Ec 11:1-2, LBLA). 

Echar el pan sobre las aguas, parece ser una acción sin sentido y contrasta con el actuar 

prudente de repartir, que radica en no saber que traerá el futuro. Sin embargo, lo que el 

autor está enseñando es que, a pesar de la inseguridad de la vida, no hay que quedarse con 

los brazos cruzados, sino todo lo contrario; hay que mantenerse activo, esforzarse y aun 

arriesgarse en diversos emprendimientos y esfuerzos para proteger el bienestar futuro.100 

 En estos versículos, “el mal” podría referirse a muchas cosas, dependiendo de la 

audiencia y el contexto al cual se está hablando. Por ejemplo, para un campesino sería 

perder la cosecha o la buena comercialización de ella a causa del bajo precio en los 

productos agrícolas etc., mientras que para un empresario podría ser caer en quiebra, recibir 

demandas, etc., dichos males afectarían duramente la economía independientemente a la 

población receptora. 

El ser humano no está inmune a tales cosas y menos en este tiempo donde no hay 

una economía estable; sin embargo, en el pasaje visto anteriormente, la diversificación de 

fuentes de ingresos es una forma de disminuir o incluso eliminar el “mal”, porque si hay 

fuentes suficientes, cuando este venga no será difícil afrontarlo. Este pasaje de Eclesiastés 

 
99 Pablo Hoff, Libros poéticos: poesía y sabiduría de Israel (Miami: Vida, 1998), 258. 
100 José Vílchez Lindez, Eclesiastés o Qóhelet, Sapienciales, vol. 3 (Estella: Verbo Divino, 1994), 389. 
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continúa y dice en el versículo 6: “De mañana siembra tu semilla y a la tarde no des reposo 

a tu mano, porque no sabes si esto o aquello prosperará, o si ambas cosas serán igualmente 

buenas” (Ec 11:6, LBLA). Lo que el texto enfatiza es que el ser humano debería tener la 

iniciativa para diversificar sus inversiones en lugar de poner toda su inversión en un solo 

negocio (cf. Gn 32:7-8 donde se brinda un ejemplo práctico de esto).101 De manera 

implícita, el autor de Eclesiastés censura la desidia, aunque esta se trate de justificar con la 

prudencia; a la par invita a la acción, a experimentar e intentar con varias cosas, para 

distribuir y entonces disminuir el riesgo,  intentar con varias sube la probabilidad de que 

una sí se dará.102  

Esta estrategia es muy eficiente para el sostenimiento económico de las 

generaciones, pero lastimosamente no hace parte de la cultura colombiana. Por ejemplo, en 

las ciudades, se insta a tener una profesión y obtener un trabajo estable que genere un 

ingreso exclusivo con el fin de obtener una pensión en el futuro. Igualmente, en el campo a 

las personas desde muy niños se les enseña exclusivamente el arte de cultivar la tierra y 

dejan de estudiar o aprender otra cosa, pues su cosmovisión radica en depender solo de la 

tierra; inclusive en el país se ha enseñado popularmente que “quien nace pobre, muere 

pobre” y sin importar cuanto esfuerzo o diligencia le invierta a su trabajo,103 o el uso 

adecuado que le dé a sus finanzas, siempre tendrá escases.  

 
101 Donald R. Glen, “Eclesiastés”, en El conocimiento bíblico, un comentario expositivo: Antiguo Testamento, 

eds. John F. Walvoord et al., trad. de Elizabeth M. de Carpinteyro et al., Tomo 4 (Puebla, México: Ediciones 

las Américas, 2000), 388. 
102 Vílchez, Eclesiastés, 393. 
103 Donner, Posmodernidad y fe, 139. 

https://ref.ly/logosres/cbot18job-es?ref=Bible.Ec11.1-2&off=788&ctx=comercio+mar%C3%ADtimo).+~Sin+embargo%2c+en+vist
https://ref.ly/logosres/cbot18job-es?ref=Bible.Ec11.1-2&off=788&ctx=comercio+mar%C3%ADtimo).+~Sin+embargo%2c+en+vist
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Por lo tanto, las PSD, al no poseer otras fuentes de ingreso aparte de sus tierras y 

tener menos educación y habilidades profesionales104 que las demás personas, tienen que 

superar varios obstáculos para llegar a tener una buena vida económica. Asociado a esto, se 

encuentra la falta de planificación económica para el futuro, otro factor que es importante 

dentro de la economía de una familia y mucho más en casos como el desplazamiento.  

Falta de planificación para el futuro. Planificar para el futuro es un elemento 

sumamente importante dentro del desarrollo de una buena vida económica, pues les permite 

a las personas tener un amparo o sustento seguro para los momentos de crisis o de 

inestabilidad económica.  

Un ejemplo de una buena planificación en la Biblia es el de José en el libro de 

Génesis. José, consciente de la hambruna que venía sobre la tierra, se da a la tarea de 

ahorrar en el tiempo de las vacas gordas y así tener provisión para cuando llegaran las vacas 

flacas; de esta manera mantuvo a salvo a la nación egipcia y sus alrededores en los siete 

años de hambre que vinieron sobre la tierra (Gn 41:33-57). Este relato permite ver el 

correcto uso que las personas deben hacer de sus finanzas, pensando en el futuro y en los 

momentos donde la provisión no será la misma. Esto enseña que quien no se esfuerza y 

pone en marcha una prevención razonable no solo se perjudica a sí mismo, sino que 

también perjudica a los suyos.105  

 Por la cosmovisión de vivir solo en el hoy, es difícil para los desplazados y la 

población en general, tener en mente la importancia del ahorro y la efectividad de este para 

el futuro. Por ende, generalmente las personas que ahora son desplazadas no tenían el 

 
104 Hays, “Economía del desplazamiento forzado”, 45. 
105 Reiterer, “Trabajo”, 1596.  
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hábito de ahorrar y si lo tenían, sus ahorros se terminan pronto al ser desplazados. En este 

contexto, su situación actual no les permite tener un proceso de ahorro, pues en muchos 

casos, ni siquiera poseen los recursos suficientes para mantener a sus familias. 

Otro factor importante dentro de la planificación para el futuro es el uso que se hace 

de los préstamos. La adquisición de deudas o préstamos confiando en un dinero a futuro o 

bienes acumulados para lograr su pago, hace que muchos hogares se mantengan en un 

endeudamiento o sobreendeudamiento continuo. Esto produce que deben salir de lo poco 

que poseen para pagar dichas obligaciones, impulsados por las muchas ofertas de préstamos 

existentes en el mercado y la poca conciencia para tomar decisiones frente a ello, lo cual en 

muchos casos tiene como motivación el querer vivir bien, tener mejores cosas o aparentar 

lo que no son.106 En este sentido, muchas veces se olvida la invitación de la Escritura a no 

esclavizase por las deudas, para no ser esclavo del que ha prestado (Pr 22:7).107  

 Debido a la situación económica precaria que viven las PSD, en ocasiones tienen 

que recurrir a los préstamos formales e informales;108 no obstante, el pago de estos se torna 

incierto, puesto que en muchos casos no cuentan con un trabajo estable, con buena paga o 

bienes que los respalden. Los intereses de dichos préstamos llegan a ser tan elevados que 

terminan pagando más del doble de lo prestado y deben utilizar casi todo de lo poco que 

 
106 Adriana Patricia Acevedo y Villada Marcela Ochoa Castro, “El endeudamiento y sus efectos en los 

habitantes del barrio Robledo el diamante de la ciudad de Medellín” (Trabajo de grado, Tecnológico de 

Antioquia Institución Universitaria, 2017), 4.  
107 Donner, Posmodernidad y fe, 140-141. 
108 Hays, “Economía del desplazamiento forzado”, 50. 
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ganan para pagarlo, como los denominados créditos “gota a gota”, donde se cobra de forma 

desmedida intereses más altos que los microcréditos.109 

 Como se ha podido apreciar en esta sección, el desarrollo de una buena vida 

económica es un asunto necesario para el ser humano, pues le brinda estabilidad no solo a 

nivel individual, sino colectivo. Además, le ofrece un sostenimiento más seguro a las 

generaciones futuras. Pero, para las PSD, el avance económico es un desafío, porque 

debido a la falta de sus tierras, les es difícil imaginar cómo trabajar, pues ellas eran su 

fuente de ingresos aun por generaciones. Además, el no tener otras inversiones, ni una 

planificación para el futuro, hace que este proceso parezca casi imposible de alcanzar.  

Por ende, el trabajo que la iglesia puede desempeñar, no solo está ligado a la ayuda 

económica momentánea o al asistencialismo, sino al reconocimiento de estos factores en 

búsqueda de cambiar su forma de pensar, sus conceptos de vida, la apropiación sobre los 

recursos que ya poseen y la utilización de estos (físicos, intelectuales, sociales, etc.); lo cual 

puede ayudarles a tomar mejores decisiones, permitiendo que las generaciones presentes y 

futuras puedan vivir en la realidad de tener una buena vida económica.  

 

 

 

 

 

 

 
109 Heidy Monterrosa, “Interés del ‘gota a gota’ es siete veces más alto que el de los microcréditos”, La 

República, 18 de febrero de 2019, https://www.larepublica.co/finanzas/interes-del-gota-a-gota-es-siete-veces-

mas-alto-que-el-de-los-microcreditos-2828878. 
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III. Evaluación de los currículos de economía del proyecto de Fe y 

Desplazamiento 

Este capítulo tiene como propósito evaluar, a la luz de los capítulos anteriores, las 

cartillas y los currículos de economía elaborados por el proyecto de Fe y Desplazamiento, 

los cuales tienen como fin ayudar al florecimiento económico de las personas en situación 

de desplazamiento en Colombia. Dicha evaluación consiste en analizar si las cartillas y los 

currículos desarrollan los componentes que las Escrituras presentan como claves para 

alcanzar una buena vida en sus dimensiones económicas. Como se desarrolló en el capítulo 

anterior, los elementos a evaluar son: el trabajo como componente principal, la obediencia a 

Dios por medio de la generosidad, la administración de los recursos (tiempo, capacidades, 

dinero etc.); el ahorro y planificación para el futuro, la diversificación de fuentes de 

ingresos y el acceso a mecanismos de producción.  

Evaluación de la cartilla El profesional cristiano y la recuperación económica de las 

personas en situación de desplazamiento 

  Esta cartilla es el primero dentro de la línea de economía del proyecto Fe y 

Desplazamiento. Está enfocado en trabajar con los profesionales ya sean universitarios o 

expertos laborales en algún área, que tengan conocimiento y habilidades en temas de 

economía, como la administración, contaduría, empresarios etc.110 La cartilla será evaluada 

para ver en qué medida trata los temas económicos bíblicos identificados como claves en el 

capítulo anterior. 

 
110 Christopher M. Hays, El profesional cristiano y la recuperación económica de las personas en situación 

de desplazamiento (Medellín: Publicaciones SBC, 2018), 5. 
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 Trabajo como componente principal. El currículo se enfoca en impulsar a los 

profesionales cristianos a ayudar en la independencia económica de las PSD. En este 

sentido, todo está orientado en permitir que las PSD puedan tener un empleo estable y 

digno, por medio de la ayuda integral que ofrecen los profesionales.111 

 Se enfoca en mostrar a los profesionales las realidades educativas, económicas y 

psicosociales que tienen los desplazados, las cuales les impiden tener acceso a un mejor o 

buen empleo; brindándoles un panorama profundo y real que les permita pensar en las 

formas como ellos pueden ser parte de su recuperación económica.112 

 Obediencia a Dios por medio de la generosidad. Este currículo desarrolla la meta 

de “restaurar a las personas en situación de desplazamiento a participar productivamente en 

el sector laboral, viviendo de su propia labor en colaboración con la bendición de Dios, 

para que ellos mismos puedan contribuir a los demás.”113 Por lo tanto, el currículo busca 

que las PSD con el tiempo sean quienes de forma generosa respondan en obediencia a Dios, 

ayudando a otros en procesos productivos, creación de empresas, compartiendo sus 

riquezas etc.  

 Administración de los recursos: tiempo, capacidades, dinero etc. Este currículo 

impulsa a los profesionales a identificar por medio del “Inventario de habilidades”114 que 

personas en la iglesia de acuerdo con su perfil pueden ayudar para generar productividad 

económica en las PSD. El currículo debe realizarse en grupo, lo que permite un 

enriquecimiento de diferentes experiencias, perspectivas y administración de los recursos 

 
111 Hays, El profesional cristiano, 5-6. 
112 Hays, El profesional cristiano, 15-30. 
113 Hays, El profesional cristiano, 28. 
114 Hays, El profesional cristiano, 40. 
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humanos dentro de la iglesia.115 Este currículo ayuda a los profesionales a reconocer que 

sus capacidades y habilidades son parte de su propósito de vida y del plan de Dios para el 

sostenimiento económico de las PSD,116 basado en auto sostenimiento y no asistencialismo; 

permitiéndoles ser productivos dentro de la misión integral de la iglesia.117 

 El profesional cristiano proporciona la realidad sobre la situación de los 

desplazados, no solo de las cosas negativas, sino de aquellas en las cuales ellos pueden 

crecer o con las que son muy competentes, como la participación proactiva en su propia 

recuperación económica.118 

 Finalmente, encontramos que anima a los profesionales a entender que sus 

vocaciones son dadas por Dios y están desarrollando un trabajo al que Dios les ha llamado. 

Por lo tanto, la administración de dichos recursos es esencial para el crecimiento conjunto 

del cuerpo de Cristo y la sociedad en general,119 promoviendo una correcta administración 

los recursos ejerciendo los valores de la responsabilidad empresarial dentro de sus 

negocios.120 

  Acceso a mecanismos de producción. Este currículo desarrolla esta área por medio 

de mostrar las consecuencias económicas de los desplazados en el proceso de dejar sus 

tierras y llegar a la ciudad donde sus habilidades agrícolas no son compatibles con el 

medio.121 

 
115 Hays, El profesional cristiano, 6. 
116 Hays, El profesional cristiano, 35-44. 
117 Hays, El profesional cristiano, 49-60. 
118 Hays, El profesional cristiano, 49-60. 
119 Hays, El profesional cristiano, 15-22. 
120 Hays, El profesional cristiano, 66. 
121 Hays, El profesional cristiano, 22-24. 
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 Aspectos que la cartilla no desarrolla. Dado que esta cartilla no está diseñada para 

enseñar cómo ser un profesional o administrador de empresas, los aspectos de ahorrar y 

planificar para el futuro y la diversificación de fuentes de ingresos no se tocan, pues 

consideramos que son aprendidos durante sus procesos de educación profesional.  

Evaluación de la cartilla Corporaciones para el Reino 

 Esta cartilla directamente no se dirige a las PSD, pues está enfocado en movilizar a 

los profesionales o empresarios dentro de las iglesias para que por medio de sus 

conocimientos en alguna rama de la económica (administración, contaduría, economía, 

ingenieros en gerencia etc.) ayuden aportando con sus habilidades y dones a la recuperación 

económica de las PSD.122 

 Trabajo como componente principal. Esta cartilla impulsa el trabajo por medio 

del apoyo que van a realizar los profesionales con las PSD. Pues el currículo “pretende 

abrir un espacio de conocimiento para comprender y familiarizarse con la existencia de 

alternativas para crear, transformar o hacer corporaciones para el Reino”123 con el propósito 

de ayudar en el florecimiento económico de las PSD. Igualmente, anima a los profesionales 

a la búsqueda de información de organizaciones o entidades que brinden ayuda con 

proyectos productivos, empleos o creación de empresas, lo cual aporta mucho para la 

recuperación económica de las PSD.124 

 
122 Alexander Fajardo S. y Christopher M. Hays, Corporaciones para el Reino (Medellín: Publicaciones SBC, 

2018), 5. 
123 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 6. 
124 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 67. 
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 Obediencia a Dios por medio de la generosidad. Por medio de historias bíblicas 

como la de Lidia en Hechos 16, usada en la lección 1,125 esta cartilla desarrolla el tema de 

la obediencia a Dios por medio de la generosidad, al realizar una exposición de personajes 

bíblicos que fueron generosos con sus recursos económicos, redes de contacto, habilidades 

y conocimientos para la extensión del evangelio, impulsando a los profesionales a realizar 

lo mismo con las PSD. El video para esta misma lección (“Las empresas en la Biblia y sus 

efectos en la sociedad”) promociona la idea de que las empresas no solo deben tener un fin 

lucrativo para sus dueños, sino que deben servir como fuente de producción de alimentos 

saludables para la comunidad, promover comunidades involucradas en el comercio 

internacional rentable, interconectar globalmente a las personas, ser parte activa de la 

extensión del Reino de Dios en la tierra, por medio de lo cual se crea un beneficio 

comunitario, permitiendo que la sociedad se integre y las personas crezcan juntas. 

 Administración de los recursos: tiempo, capacidades, dinero etc. Esta cartilla 

desarrolla la administración de los recursos impulsando a los profesionales dentro de la 

iglesia a usar sus dones, tiempo y profesiones para servir a Dios y a las comunidades, 

siendo colaboradores del trabajo de Dios en las áreas de la vida humana.126 Igualmente, se 

les recuerda a los empresarios que sus bienes y riquezas, vienen de Dios y deben ser usadas 

para Él, en el beneficio de otros. (Hch 20; 1 Cor 4:7; 2 Cor 9:8-11).127 Además, está abierto 

para todas las personas que presenten el perfil necesario y se realiza en grupo y con ello 

 
125 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 19-23. 
126 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 15-39. 
127 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 23. 
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permite un enriquecimiento mutuo en experiencias y perspectivas y un mejor desarrollo en 

la división de las actividades externas y la planificación más completa del proceso.128  

 Esta cartilla permite administrar los recursos actuales, animando a los profesionales 

a unir fuerzas con otros empresarios, corporaciones o el gobierno, para la creación de 

desarrollo económico en las comunidades con desplazados. Igualmente, se espera que 

dichas relaciones de cooperación produzcan una construcción de relaciones humanas que 

genere un desarrollo social con impacto social de auto sostenimiento y no de 

asistencialismo en las PSD.129 

 La cartilla Corporaciones para el Reino anima a los empresarios a mantener una 

ética en sus negocios basados en principios bíblicos, ofreciendo productos de calidad y a 

precios justos, respetando a los acreedores, tratando con justicia a los empleados y a los 

clientes, estableciendo prioridades con integridad, siendo diligentes, proactivos y 

aprobando bien el tiempo etc., reflejando así a Cristo en la manera de actuar.130 Dentro de 

este proceso, se les instruye a los empresarios no solamente a ver como sus vocaciones son 

buenas para ayudar a otros, sino también, impulsándoles a ser más sensibles para identificar 

las habilidades, talentos, ideas geniales etc., de las PSD y cómo estas pueden desarrollarlas 

dentro de un ambiente abierto y libre.131 

  Acceso a mecanismos de producción. En la lección 3, se presenta una reflexión 

basada en una empresa que compra café a los campesinos de varias zonas en el país. 

Debido al proceso del Postconflicto ellos decidieron apoyar a 1.000 jóvenes caficultores 

 
128 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 7. 
129 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 43-55. 
130 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 23. 
131 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 59-70. 
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que son víctimas del conflicto por medio de capacitación y apoyo financiero.132 Igualmente, 

en la lección 4, se muestran los cultivos de palma africana en el Meta, por medio del cual se 

le ayudó muchos campesinos en sus procesos económicos, mostrando los pros y contras 

que surgieron en el proceso.133 Estos dos ejemplos ayudan a los profesionales a pensar en la 

necesidad de asegurar el bienestar a largo plazo de las comunidades involucradas, donde se 

les incluya de forma consciente y se les posibilite el brindar iniciativas y conocimientos, 

para que ellos sean parte activa dentro de los procesos de desarrollo. Igualmente, les 

permiten ver medios de producción agrícolas, pero también los anima en la generación de 

corporaciones que brinden sostenimiento a las PSD. 

  Ahorro y planificación para el futuro. El tema de ahorrar y planificar para el 

futuro se desarrolla a lo largo de la cartilla, pues esta tiene como propósito elaborar 

proyectos productivos que faciliten la recuperación económica de las PSD a largo plazo. 

 Aspectos que el currículo no desarrolla. Este currículo no desarrolla el tema de la 

diversificación de fuentes de ingresos, ya que está dirigido a profesionales quienes por su 

formación académica ya deben haber desarrollado esta competencia.  

Evaluación del currículo La esperanza económica después del desplazamiento forzoso 

  El propósito de este currículo es compartir lecciones cristianas útiles que ayuden a 

las PSD en su proceso de recuperación económica;134 es el primer currículo de la línea de 

economía que los profesionales realizan con las PSD, y el punto de acceso a los demás 

currículos para las PSD. Plantea diferentes opciones para dicha recuperación, teniendo en 

 
132 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 43-45. 
133 Fajardo y Hays, Corporaciones para el Reino, 59-62. 
134 Christopher M. Hays y H. Leonardo Ramírez, La esperanza económica después del desplazamiento 

forzoso (Medellín: Publicaciones SBC, 2018), 17-33. 
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cuenta que no hay una sola solución a la pobreza y que no todos son aptos para llevar a 

cabo una misma labor.135 

  Trabajo como componente principal. En este currículo se resalta la importancia 

del trabajo y el beneficio que trae tanto individualmente como a la comunidad. Asimismo, 

provee un estudio de Génesis 1 en donde muestra que el trabajo es parte del plan de Dios 

para el hombre desde el mismo momento de su creación, razón por la cual el trabajo debe 

verse como un medio por el cual se provee para la familia y para otros y no como una 

maldición. El hombre fue creado no solo para vivir en la creación, sino también para 

trabajar y cuidar de ella.136   

  Obediencia a Dios por medio de la generosidad. El currículo motiva a las PSD a 

entender y a valorar el trabajo no solo como un medio por el cual pueden mejorar su 

situación económica sino también como un medio a través del cual pueden brindar ayuda a 

quienes tienen necesidad.137 

  Administración de los recursos: tiempo, capacidades, dinero etc. A través de 

este currículo se ayuda a las PSD a identificar y apreciar la multiplicidad de habilidades que 

tienen y que pueden ayudar a su independencia económica,138 especialmente por medio del 

“Inventario de habilidades”.  

 
135 Hays y Ramírez, La esperanza económica, 76-92. 
136 Hays y Ramírez, La esperanza económica, 17-33. 
137 Hays y Ramírez, La esperanza económica, 54-72. 
138 Hays y Ramírez, La esperanza económica, 76-92. 
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  Ahorro y planificación para el futuro. La historia de José ayuda a las PSD a ver la 

importancia de planificar y ahorrar para el futuro. El ahorro y una buena planificación 

ayudan a que en los momentos de crisis haya recursos para solventar tal situación.139  

  Acceso a mecanismos de producción. El currículo brinda apoyo a las PSD en el 

proceso de su desarrollo económico, para esto, promueve tres rutas: el mentoreo, el trabajo 

formal y el establecimiento de una nueva empresa. El apoyo y las tres rutas que el currículo 

promueve tienen como fin que la situación económica de las PSD mejore.140 

  Diversificación de fuentes de ingresos. En general consideramos que el currículo 

no desarrolla el área de diversificación de fuentes de ingresos, sino que se enfoca en la 

creación de una primera fuente de ingresos.  

Evaluación del currículo Trabajos para la vida 

 Este currículo está diseñado para ayudar a las PSD a buscar y obtener un empleo 

formal, digno y estable que les permita atender sus necesidades básicas para permitir su 

florecimiento económico a través del tiempo.  

 Trabajo como componente principal. Este currículo está diseñado en base al 

trabajo, puesto que ayuda a las PSD que han decidido hacerse empleados al uso adecuado 

de sus capacidades y habilidades,141 para permitir que tengan una remuneración digna y 

constante.142 Realiza una orientación en la importancia del trabajo y el concepto bíblico de 

 
139 Hays y Ramírez, La esperanza económica, 43. 
140 Hays y Ramírez, La esperanza económica, 76. 
141 Alexander Fajardo S. y Christopher M. Hays, Trabajos para la vida, (Medellín: Publicaciones SBC, 2018), 

52-60.  
142 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 5. 
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este, mostrándolo como parte del cumplimiento de nuestro propósito y el principal medio 

de provisión en las necesidades básicas de la familia.143  

 Esta búsqueda de empleo se realiza por medio de crear un “plan de carrera” o plan 

vocacional, el cual incluye: “mi meta de empleo, los requisitos del trabajo que busco, mis 

capacidades y experiencia, obstáculos que pueden impedirme lograr mi destino y un plan 

con soluciones para superar esos obstáculos.” 144 Dicho plan es guiado por un consejero.  

 Debido a las diferentes circunstancias vividas por las PSD, el currículo les ayuda a 

entender su propia historia y las barreras que les impiden tener un empleo o uno mejor, 

especialmente a verle sentido a su pasado para impedir que esté les estorbe en su futuro y el 

cuidado de sus familias, apoyándoles en el proceso de sanar para que los diferentes traumas 

sufridos por el desplazamiento, no les impidan seguir adelante con todo lo que son y 

tienen.145 

 Obediencia a Dios por medio de la generosidad. De forma directa este currículo 

no habla de la generosidad con los recursos obtenidos. Pero el ser generoso se toca dentro 

en la lección 3,146 donde se dan y describen los rasgos en el carácter que le permiten a una 

persona ser un buen trabajador. 

 Administración de los recursos: tiempo, capacidades, dinero etc. El currículo 

anima a las PSD a crear autodisciplina y herramientas necesarias para la permanencia en la 

carrera de conseguir y mantener el empleo que desean.147 Igualmente, les ayuda a 

 
143 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 31. 
144 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 66. 
145 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 34-44. 
146 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 73-93. 
147 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 125-148. 
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identificar sus dones, habilidades, talentos y conocimientos, orientándoles en la buena 

administración de estos;148 como el debido uso de su cuerpo en la presentación personal que 

deben usar para una entrevista de trabajo.149 Finalmente, impulsa la búsqueda, creación y 

valoración del recurso humano en el establecimiento de redes de contacto que les puedan 

proporcionar fuentes de empleo.150 

  Acceso a mecanismos de producción. En el proceso de encontrar sus habilidades, 

muchas de las PSD podrían acceder a un trabajo en el campo o que tenga orientación 

agroindustrial.151 Pero, dado a que las PSD en su mayoría viven en la ciudad, este tipo de 

empleo podría ser difícil de conseguir, por lo tanto, el trabajo formal es una forma de ser 

productivas y una buena alternativa para la falta de trabajo agrícola. 

 Aspectos que el currículo no desarrolla. Este currículo no desarrolla la 

generosidad como obediencia a Dios, el ahorro y planificación para el futuro y la 

diversificación de fuentes de ingresos. Entendiendo que este currículo no está orientado en 

el uso de los recursos económicos, sino en la forma como pueden obtener un empleo, por lo 

tanto, no serían temas propios de dicho propósito. Sin embargo, se considera bueno 

complementar este currículo con una orientación en la administración del dinero recibido 

por el empleo conseguido, para orientar a las PSD en una capacitación más completa que le 

permita la recuperación económica a largo plazo.152 

 
148 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 49-69. 
149 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 97-120. 
150 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 100-120. 
151 Fajardo y Hays, Trabajos para la vida, 49-69. 
152 Para un mayor desarrollo del tema se recomienda el siguiente material: Andrés Panasiuk, ¿Cómo llego a 

fin de mes? (Nashville, TN: Grupo Nelson, 2006). https://www.academia.edu/24180868/Andres_Panasiuk-

Como_LLego_a_Fin_De_Mes; John MacArthur, ¿A quién pertenece el dinero?, trad. de Word Publishing 

(Grand Rapids, MI: Portavoz, 2005), 45-63.  

https://www.academia.edu/24180868/Andres_Panasiuk-Como_LLego_a_Fin_De_Mes
https://www.academia.edu/24180868/Andres_Panasiuk-Como_LLego_a_Fin_De_Mes


La responsabilidad de la Iglesia 57 

 

Evaluación del currículo Desarrollo de la microempresa 

Este currículo está dirigido a las PSD con el fin de ayudarles a descubrir y usar las 

habilidades dadas por Dios para su beneficio y el de otros. Descubrir y usar estas 

habilidades les permiten mejorar su situación económica, ya que de esta manera pueden 

emprender su propio negocio o pueden buscar un lugar para laborar de acuerdo a sus 

capacidades.153 

Trabajo como componente principal. En este currículo se impulsa al desarrollo 

económico de las PSD a partir de las habilidades que Dios les ha dado y con las que pueden 

salir adelante aun en medio de la situación difícil que han tenido que vivir.154 Además, el 

currículo se convierte en un desafío a no quedarse con las manos cruzadas y esperar que 

todo les llegue por beneficencia.  

Administración de los recursos: tiempo, capacidades, dinero etc. El desarrollo 

del currículo insta a los participantes a usar las capacidades dadas por Dios y a administrar 

bien los recursos económicos sin malgastar en cosas innecesarias.155 

Ahorro y planificación para el futuro. En este currículo se resalta la importancia 

de realizar una planificación cuidadosa al momento de iniciar una microempresa. En este 

caso, estudiar y evaluar el mercado, tener claro si el producto que se va a ofrecer si 

satisface una necesidad vital en la región.156  

Asimismo, habla de la importancia de conocer las fortalezas, oportunidades, 

debilidades y amenazas (FODA) al momento de empezar un negocio. Esto ayuda a que se 

 
153 Stephen Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa (Medellín: Publicaciones SBC, 2018), 19-37. 
154 Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa, 19. 
155 Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa, 19. 
156 Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa, 41. 
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puedan maximizar las fortalezas y oportunidades y a disminuir las debilidades y amenazas 

que existan.157 También, enseña a las PSD a elaborar un presupuesto y dar prioridad a las 

necesidades por encima de los deseos, es decir, diferenciar entre en lo que en verdad se 

necesita de algo que solamente se quiere y que se puede dejar para otro momento.158 

  Diversificación de fuentes de ingresos. La creación de su propio negocio lleva a las 

PSD a mejorar su economía y no depender únicamente del trabajo del campo. Además, ofrece 

oportunidades laborales que ayudan a mejorar la situación económica de otros. 

  Acceso a mecanismos de producción. En este currículo se impulsa a las PSD a la 

creación de su propio negocio con el fin de mejorar su calidad de vida y la búsqueda del 

desarrollo económico que los lleve a ser trabajadores independientes, tengan como sostener 

a los suyos y generar empleos para otros.159 

 Aspectos que el currículo no desarrolla. En general consideramos que este 

currículo no desarrolla el tema de la obediencia a Dios por medio de la generosidad.160 

Evaluación del currículo Asociados para el desarrollo: construcción de asociaciones de 

base eclesial para el desarrollo económico.  

 Este currículo está diseñado con el propósito de impulsar la misión integral de la iglesia 

mediante una asociación legalmente constituida que ayuda a fortalecer la economía 

 
157 Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa, 55-69. 
158 Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa, 91-100. 
159 Rehner, et al., Desarrollo de la microempresa, 41-51. 
160 Para más información sobre el tema se sugiere consultar los siguientes libros: Craig L. Blomberg, “Las 

posesiones materiales en la enseñanza de Jesús según los Evangelios Sinópticos”, Kairós, n.o 24 (1999): 7-31. 

http://psicologiavirtual.com.mx/Aula1/Biblioteca/Educacion/Las%20posesiones%20materiales%20en%20la

%20ense%C3%B1anza%20de%20Jesus%20%20Craig%20L.%20Blomberg.pdf; Christopher M. Hays, 

Renunciar a todo: el dinero y el discipulado en Lucas, trad. de Russell Wm. Hultgren y Guillermo Mejía 

Castillo (Lima: Puma, 2019), 97-110. 

http://psicologiavirtual.com.mx/Aula1/Biblioteca/Educacion/Las%20posesiones%20materiales%20en%20la%20ense%C3%B1anza%20de%20Jesus%20%20Craig%20L.%20Blomberg.pdf
http://psicologiavirtual.com.mx/Aula1/Biblioteca/Educacion/Las%20posesiones%20materiales%20en%20la%20ense%C3%B1anza%20de%20Jesus%20%20Craig%20L.%20Blomberg.pdf
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personal de las PSD y apoya el desarrollo comunitario.161 Los participantes pueden ser 

profesionales de la iglesia que quieran apoyar la misión integral o personas en situación de 

desplazamiento. 

Trabajo como componente principal. Este currículo impulsa al trabajo en equipo 

con el fin de buscar soluciones a la situación económica que viven las PSD.162 

Obediencia a Dios por medio de la generosidad. A través del currículo se 

estimula a la iglesia a ser parte de la recuperación económica de las PSD mediante la 

generación de empleo y la utilización de sus recursos en el desarrollo de esta población.163   

  Administración de los recursos: tiempo, capacidades, dinero etc. En este 

currículo se habla de la importancia de hacer buen uso de las habilidades y los diferentes 

talentos que las PSD poseen y que son necesarios para el buen desarrollo de una 

asociación.164 

  Diversificación de fuentes de ingresos. El currículo lleva a las PSD a pensar en ideas 

de proyectos en su comunidad que se puedan desarrollar con recursos propios.165 

  Acceso a mecanismos de producción. El currículo tiene un enfoque en crear 

asociaciones que ayuden a las PSD en su desarrollo económico propio y el de la 

comunidad.166  

 
161 H. Leonardo Ramírez e Isabel Orozco, Asociados para el desarrollo: construcción de asociaciones de 

base eclesial para el desarrollo económico (Medellín: Publicaciones SBC, 2019), 21-30. 
162 Ramírez y Orozco, Asociados para el desarrollo, 60-73. 
163 Ramírez y Orozco, Asociados para el desarrollo, 37-50. 
164 Ramírez y Orozco, Asociados para el desarrollo, 119-133. 
165 Ramírez y Orozco, Asociados para el desarrollo, 175-190. 
166 Ramírez y Orozco, Asociados para el desarrollo, 60. 
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 Ahorro y planificación para el futuro. Este currículo se enfoca en crear nuevos 

proyectos por medio de asociaciones productivas que requieren desarrollar procesos de 

ahorro y planificación para el futuro. 

Evaluación resumida 

 Concluimos que los currículos y las cartillas de economía elaborados por el 

proyecto de Fe y Desplazamiento en su totalidad desarrollan todos los componentes 

bíblico-teológicos necesarios para que las PSD alcancen una buena vida en sus dimensiones 

económicas. El trabajo como componente principal, la administración de los recursos, la 

obediencia por medio de la generosidad, el acceso a mecanismos de producción y el ahorro 

y planificación para el futuro, son los componentes que más se presentan en dichos 

materiales y se desarrollan en buena medida acorde a los objetivos plantados en cada 

material. 

 Sin embargo, consideramos que debido al proceso de desplazamiento y las 

consecuencias que se derivan del mismo, nos parece pertinente que las PSD desarrollen una 

mentalidad entorno a la diversificación de fuentes de ingresos. Por lo tanto, sugerimos que 

en el currículo La esperanza económica después del desplazamiento forzoso, por ser el 

primer contacto directo con las PSD se podría añadir en la lección 2 este tema como parte 

de los objetivos, para permitir que el desplazado ya sea que inicie una microempresa o 

consiga un empleo tenga una mentalidad de hacer inversiones en diferentes fuentes que le 

permitan a futuro tener un sustento cuando lleguen días difíciles.  
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Conclusiones 

En conclusión, esta monografía ha desarrollado en sus tres capítulos el tema de la 

responsabilidad de la iglesia frente al florecimiento económico de las PSD en Colombia. En 

el primer capítulo se presentó un análisis sobre el desplazamiento, donde se profundizó en 

el origen de dicho flagelo, junto con las causas y dinámicas resultantes que han ocasionado 

la perdida de tierras y familiares, generando procesos de trauma, duelo y pobreza extrema. 

Para las PSD el proceso de recuperación psicológica y económica no es sencillo, en la 

mayoría de los casos está basado en las ayudas gubernamentales las cuales siguen siendo 

insuficientes debido al crecimiento del desplazamiento. En gran medida dicha recuperación 

económica se genera en el propio esfuerzo de las PSD, quienes debido a sus condiciones de 

vulnerabilidad deben sobrellevar la situación de forma precaria durante mucho tiempo. 

De acuerdo a la lamentable realidad que sufren las PSD en el país, se desarrolló en 

el segundo capítulo una respuesta bíblica frente a las problemáticas económicas que sufren 

los desplazados. Por esta razón, se explicó qué es una buena vida en sus dimensiones 

económicas, la cual está basada en la capacidad que tiene un individuo de proveer para sus 

necesidades básicas y cumplir con las obligaciones religiosas. 

Igualmente, se identificaron los siguientes componentes como necesarios para 

alcanzar una buena vida en sus dimensiones económicas: el trabajo, la tierra como fuente 

de sustento, la diligencia y planificación, la buena administración de los recursos y la 

obediencia a Dios por medio de la generosidad. Con lo anterior, se desarrollaron los 

diferentes factores que les impiden a las PSD alcanzar esta buena vida, estos son: la falta de 

tierras, la falta de diversificación de fuentes de ingresos y de una buena planificación para 

el futuro. Esto demostró que las PSD especialmente necesitan ayuda no en forma de 
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asistencialismo, sino de formación en las áreas que justamente son débiles, las cuales, 

complementadas con sus habilidades, les permitirían lograr su recuperación económica.  

En el tercer capítulo, se evaluaron los currículos de economía elaborados por el 

proyecto de Fe y Desplazamiento, con el fin de ver en qué medida estos desarrollaron los 

componentes que las Escrituras presentan como claves para alcanzar una buena vida en sus 

dimensiones económicas, mencionados anteriormente. En dicha evaluación se concluyó 

que en su totalidad los currículos cumplen con los componentes necesarios para permitir 

que las PSD puedan desarrollar una buena vida en sus dimensiones económicas.  

En vista de que la problemática del desplazamiento es un fenómeno que se sigue 

dando en el país, es menester que la Iglesia en Colombia realice acciones en el asunto bajo 

la dirección de las Escrituras, las cuales presentan a un Dios soberano que atiende las 

necesidades de los pobres y hace justicia sobre los agraviados. Es el pueblo de Dios quien 

puede utilizar herramientas como las cartillas y los currículos elaborados por el proyecto de 

Fe y Desplazamiento, que entrega a la iglesia un contenido completo, pertinente y práctico 

diseñado para ayudar a crear mecanismos que le permitan al desplazado salir de las 

situaciones precarias que deja el desplazamiento y proyectarse a una vida de 

autosostenimiento y no de asistencialismo. 
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